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‘77./; alegría y humor —mucho humor— en la pintura de
Milos Jonic. Y hay algo especial en su actitud.
Algo de infantil, en el mejor sentido de la palabra. Infantil
por cuanto Jonic no ha perdido ese don infantil de marat ¡liarse.
El parece maravillarse del efecto de un color junto a otro,
del ritmo de una linca que no sabe adonde va ni cuál va a ser
su labor en el conjunto. Eso le da un sabor de deliciosa
ingenuidad a sus pinturas. Inclusii e el incluir su nombre
y la fecha, dentro del propio diseño. La pintura de Jonic es
francamente encantadora — en el sentido estricto del vocablo:
Encanta, embruja, transporta espiritualmenle. ; dentro
del fárrago ruidoso de la gran ciudad, dentro de! ambiente
angustiado de nuestro tiempo, es un remanso de paz, alegría,
serenidad: la alegría ) la paz interior que sólo el que sabe
seguir siendo niño puede tener .
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“Hay alegría j humor —mucho humor— en la pintura de
Hilos Jonic. Y ha) algo especia! en <« actstud.
!/ .. - infantil, en el mejor sentido de la palabra Infantil

por cuanto Jonic no ha perdido ese don infantil de mara. .liarse.
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.. “El nombre que tuvo este pueblo antes que
fuese señoreado por los Incas, era Tay picata, tomado
de la lengua aymará que es materna de sus naturales,
y quiere decir “la piedra de en medio”. . .

BERNABE COBO

. Í- Ignacio Berna! que la arqueología es un método
Dara Xr documentos históricos, y Alfonso Caso coincide
en a definición, añadiendo que “... la misión del arqueólogo
aüe trabaja con técnicas científicas es la de proporcionar al
historiador el documento necesario para la reconstrucción

h'S a" las investigaciones de campo, realizadas mediante acu­
ciosas y sistemáticas excavaciones, estudios estratigrafías y
análisis de objetos encontrados, se une el esfuerzo colaborativo
de los geólogos, etnólogos, antropólogos y otros especialistas
para establecer las relaciones de continuidad histónco-evolu-
tivas dentro de un determinado horizonte cultural.

Los informes, estudios c interpretaciones que llenan la
bibliografía arqueológica peruana y boliviana, son prueba de
la gran labor realizada hasta la fecha. Los métodos científicos
actuales utilizados en las exploraciones, además de añadir datos
siempre más concretos para la documentación histórica, van
destruyendo poco a poco las fantasiosas teorías y los mitos
legendarios. Pero debemos reconocer —con intención crítica—
que hasta ahora no se ha dado efectiva importancia a los con­
juntos arquitectónicos, prefiriendo orientar las investigaciones
hacia la innumerable cantidad de objetos que a cada momento
afloran del riquísimo depósito arqueológico que es el subsuelo
peruano y boliviano.

En los trabajos de investigación, restauración y consolida-
miento que realiza en México el Instituto de Antropología e
Historia, existe una evidente preocupación de llegar al enten­
dimiento de los valores estético-funcionales de las formas y
conjuntos arquitectónicos; preocupación que en Perú y Bolivia
es todavía inquietud de pocos intelectuales y no precisamente
de organismos oficiales. Para comprobar lo dicho es suficiente
constatar cómo se dejan completamente abandonadas las im­
portantes ruinas de Cajamarquilla, a sólo pocos kilómetros de
la capital.

No es suficiente la capacidad y voluntad de los Valcárcel,
a fuelle, Velarde, Harth-terré, Jiménez Borja y Ladrón de Gue-
vara’ Para resolver con un insignificante presupuesto las nece-
Sl n restauraciones arqueológicas que son legítimo or-
fiu o e la cultura peruana. Mucho se ha escrito y publicado
laCrCa 1° la-S marav*^osas cerámicas, los incomparables tejidos,
dcTas^ U|r£*a> JaS co^tumt>res» la organización religiosa y social
muv pCU tUfaS l>rc^1’sPan’cas del Perú y Bolivia, mientras que
^ctónic'150^00 1°S estud‘°s relativos a las expresiones arqui-
sobre L°n CS0 n° SC níefia la exístencia de valiosos ensayos
grafía si |“ateria’ Per0 es aún demasiado escasa esa biblio-
para annvi. COmPararP°s con la enunciada anteriormente; y
se ha publicaaflrmación diremos que hasta la fecha no
los valores ir™ avJa.un ükro que trate en forma exhaustiva

Para ¡ustffir^0"*1”1015 de ’a ar<luireaura incaica.
cultura v críric/ en Pane dicha laguna en el desarrollo de la
importancia de I a^!uitcctónica, daremos a entender que la
disciplina de • 1St0r'08rafía de la arquitectura se reveló
Puesto que los a n'mpOrtanCla sobre todo en Ios ¿'timos años,
muchos aspectos ^nPC0S esc?tlcos y cr!ticos han sufrido, desde

contemporáneo s/!V'S‘ÓnEl pensamiento crí-
^‘‘cas y funcionales 1 haC‘a nucv“ interpretaciones
y métodos filosóficos í COns,dcra superados varios conceptos

■ Lo mismo pudiera decirse de la inter-

Otra piedra aei

Conjunto de picdrai labradai en un grabado publicado por Knox Íl88>)



\Efta piedra —encontrada en el Kantataita— muy bien
pudo ter la "mat¡ueta" del Kalasataya

la driJe el ligio !j ■marioela"
tj aleación de lor i"< elligodorei

«iras occidentales, exploradores y tIC .

í"rx.x*- * ssu
■»d'i""‘’‘’”

al monumento tramdo singularmente, o cuando mas, acophdo
al más inmediato como en el caso del binomio Akapana-
Kalasasaya. Nunca se trazó un plano que abarcara toda la
zona. De haber existido, muchos estudiosos habrían notado
que la superficie de la metrópolis es en realidad más modesta
de la que aparece en las relaciones escritas. Más que a des­
preocupación esto se debió a la heterogeneidad interpretativa
de los conceptos estéticos e historiográficos de los investiga­
dores del siglo XIX, más preocupados en relatar las incidencias
del viaje y a ensalzar la famosa “puerta del sol” que atribuir
alguna razón a las características distributivas de las ruinas.
Las descripciones y grabados falsearon a veces no sólo la escala
urbanística sino los mismos elementos arquitectónicos, en un
afan de valorizar más aún la importancia de las piezas mono­
líticas. Como ejemplo véase la reproducción del grabado que
acompaña al presente estudio, donde aparece la “puerta del
“ a 2“rT ,dimens¡ones que en la realidad no corresponden

la relación determinada por la escala humana.

líticM dTZid ^ir demostrando asomb-° frente a trabajos
hX uS" Í“S10neS de Tiwanaku, Sacsa-
pudieron haceSy £’dCOm°eS PUerÍ1 Peguntarse “cómo
mea, valor aX¿oíltdificultad téc-

-ealizadas decenas de sigte ames Y fueron
co umnas del templo de^rmk o h *7^ recordar las
dificultades constructivas co n k? P,ram‘des de Gizéh. Las

IOn los mismos m “Wanaeotas. Miles d k Sea PMa los
?rande era la ¡ P™ble®« de distancia v¿d tesolvie-

i 2^  ̂bas-

iugus Xa1’; ad=másr°e± pu-° que J e por descono

-Uda sob- ÍC° lHu^ seT" tOdill°sqUe 11 falta dnciar>. en ° IUedec¡tas de ba ' "“"'«ron
pación t0 de an“nales de ti ° a func‘ón a ik j COc‘do que

^ntar más b¡ ' la -"araña ? dunaa. en l0? desarrollo.
Un estorbo u k selva la ru^plnados

H°y noT dcb¡ó
* e°cuen-

Publico por Koox

Ih < ’ u:

M ..»ve ?l
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tran entre los campesinos quechuas y aymarás aqucD1 .
carretas que acostumbramos encontrar a cada momXo?
caminos europeos que cruzan regiones agrícolas. Ni
siglos de dominación española lograron introducir en ti i
esa costumbre que encuentra su explicación en fe
filosófica contestación que nos dio un indio quechua^
guntarle sobre el argumento: . .la rueda fue invenedi-
hacer sufrir a los hombres. . .”.

Impresionado por las dimensiones de las piedras, y
dose en similitudes comparativas, el explorador inglés V-
kham (3) insinuó la existencia de una antigua “épocaca
lírica” para así identificar a los constructores dentro i.
misma unidad cronológica y cultural. Aunque advirtió c.
varios siglos debían separar Tiwanaku de Sacsahuaman pJ
ralizó su teoría y otorgó a la misma familia la ejecuóínil
obras “megalíticas”. Markham cometió un equívoco tsr.-:
puesto que atribuyó a similitudes estilísticas el significaba!
continuidad del lenguaje arquitectónico. Fue una interprn
ción estético-visual que se quedó en la fase pasiva y superi.-
de la emoción y sólo entendió el aspecto exterior de las fcca
sin adentrarse en la interpretación de la continuidad
Ya desde 1929, el gran sabio Max Uhle, en desacuerdo cutí
uso del término “megalítico”, demostró que las diversisk-^
de construcciones líricas no caracterizan en el Perú »
período especial” (4). Juicio que también debe apuaK‘
los que tratan de la arquitectura incaica enunciando etnpt--
teorías de antigüedad, basadas en la comparación t«--
formal de los muros rústicos tipo “pirca’ con los
sillares del Coricancha. Esta relación, entre “rústico y
acabado” no sirve para alegar una cronológica cvoucion^^
tica. Se circunscribe en pasiva superficialidad, ignorant
función y significado del edificio dentro del sistema S-
zativo de la sociedad que lo erigió. , .y, ¡a

Lo mismo cabe afirmar de la opuesta teoría cnl
Bartolomé Mitre (5) que relacionó antigüedad con p-^
de ejecución: cuanto más antigua la cultura, tú I
fectas sus construcciones. Esta argumentación unp
receso en la evolución de la civilización y decadencia
Aunque pueda encontrar aplicación en la
de alguna manifestación de escasa importancia ust 3 ji
es el caso de considerarla como paradigma itnput
continuidad histórica americana. . tí pi«>'

No hay duda de que gran parte de lo escrito so
naku en estos últimos cien años, abunda en fnntasi-l*
raciones. No nos referimos sólo a las hipótesis de
y pretendida antigüedad, sino a la extensión de la clUün “gfifl
conjunto y su supuesta importancia como capital c
imperio . La vinculación estilística determinada Io -^1$
cantidad de objetos encontrados en todo el Perú, ha con
sin duda a ampliar esos dominios, que mas que
fueron de expansión cultural. , pJt.i co11’

¿Cuál es en realidad la antigüedad de Tiwanaku-
testar a esta pregunta debemos dejar a un lado 1I1I1C jfirfl’k
fera la y en especial las teorías de Posnansky, ql"e nSirUc'

espues de demostrarlo “matemáticamente”, quc 1S -|
Clones fueron edificadas con anterioridad a los diez
antes de Cristo. ,elI1is-

Si ha perdurado casi hasta nuestros días, esa áureo!-1 u¡.
ceno que envuelve a las ruinas, en gran parte se debe a
sirio J °pin1ad.° P°r Posnansky. Su actuación —en C. j£
anales " trabal°~~ se ha vuelto un “caso” único den' , ||OiU
“ales arqueológicos. Como muy bien escribe I"’bc

KIA'/.S17| SHELL



a nadie quiere negar que sus publicaciones, especialmente
las fotografías y plantas topográficas, han tenido como efecto
popularizar los monumentos de Tiahuanaco en todo el mundo.
No puede la Americanística serle igualmente grata por las
interpretaciones y doctrinas de que ha sembrado sus escritos,
las que han dejado en las personas avezadas un sentimiento de
incredulidad y desconfianza, mientras en los semidoctos han
causado verdaderos estragos..(6).

El mérito de Posnansky radica principalmente en el interés
que supo despertar en Bolivia y en el mundo, para activar
investigaciones y proteger el centro arqueológico. En la intro­
ducción de su obra postuma, publicada por el Ministerio de
Educación boliviano, se justifica y valoriza su actuación en la
forma siguiente: “.. .Durante centurias, Tihuanacu ha estado
sujeta a depredaciones de buscadores de tesoros, cazadores de
amuletos y personas ávidas de metales preciosos; así como
también a la ignorancia de los habitantes del moderno pueblo
y aún a la labor destructiva de ciertos arqueólogos sin conoci­
mientos de las nuevas técnicas de excavación. Toneladas de
los monolitos y de preciosos monumentos de Tiahuanacu,
forman hoy el terraplén del ferrocarril Guaqui a La Paz. Esas
minas han servido también como material de construcción en
las casas del pueblo y como muros y cercos en las haciendas
antiguas; han sido empleadas, además, para pavimentar varias
calles de La Paz, en gran cantidad, y para la construcción de la
iglesia católica del actual pueblo de Tihuanacu. De ahí que
no sorprenda que, cuando se refiera a tales atrocidades, Pos­
nansky olvida la mesura impersonal del lenguaje científico para
lanzar dardos de violenta invectiva contra quienes las perpe­
traron. La pérdida para la ciencia pudo haber sido aún mayor
si Posnansky no lo hubiese evitado, obteniendo dibujos y foto­
grafías, tomando notas y mediciones. En esa forma logró pre­
servar para la posteridad informaciones de inestimable valor
científico y cultural...” (7).

En efecto, nadie desconoce la labor divulgativa y en defensa
del patrimonio arqueológico, realizada por el investigador de
origen alemán. La opinión de Imbelloni coincide con la expre­
sada en la introducción de su obra postuma. Pero debemos
manifestar que la fase más valiosa y difícil de la arqueología
es la de su interpretación. Y allí fue donde falló Posnansky.
No queremos insistir sobre la ortodoxia de sus opiniones; sólo
citaremos dos de ellas para demostrar que existió un manifiesto
desconocimiento histórico o una poco disimulada mala inten­
ción que aprovechó a favor de sus teorías. Baste, como ejem­
plo, las razones aducidas por Posnansky para explicar la pre­
sencia de collares Aggri, llegados al continente americano antes
de Colón. Sobre ese argumento, así se expresa el nombrado
autor: “...Esas perlas proceden de diversas partes, especial­
mente de las medioevales vidrierías de la isla de Murano,
situada en la laguna de Venecia y que en época muy remota,
es decir, más de 1.000 años antes del nacimiento de Jesucristo,
tuvieron una próspera y muy famosa industria de vidrio.. .
La industria de vidrios del Véneto asentábase a su vez en anti­
quísimos conocimientos —sin duda de origen fenicio (Sido-
nía) y egipcio, acerca de la técnica llamada hoy por los italia­
nos de “Millefiori”. Esa técnica, conocida por los venecianos
en el siglo XVII antes de la era Cristiana (sic), tuvo como
producto las citadas Perlas Aggri, juzgadas como la más pre­
ciosa manufactura de vidrio de la época y que servían de prin­
cipal y valioso artículo de trueque a los navegantes.. . (8).
Aquí debemos preguntarnos si Posnansky conocía algo de la
historia del mundo occidental. Pueden existir dudas sobre la
fecha de los orígenes de Tiwanaku, pero son harto conocidas
Jas de Ja historia veneciana que Posnansky sitúa como contem­
poránea de la época proton :~‘‘nica, puesto que pone a trabajar

tu famosa "puerta del sol” domina el paisaje
arqueológico de Tiuanaku
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En Itii obras escultóricas. el material nunca pierde su carácter
de "petricidad", Existió una preocupación expresiva
como residíanle de una definida t olnntad artística
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los artesanos de Murano 1.700 años antes de Cristo es d •
diez siglos antes que los mitológicos Rómulo y Remo fund^
a Roma. Para buscarle apoyos a sus teorías, Posnansky recJn
a fantasiosas interpretaciones históricas que no respetan dece
ñas de siglos. Y débese destacar que no es admisible un error
o un “lapsus numérico” puesto que todo el capítulo trata
los viajes transoceánicos de los venecianos, quienes iban has¿
América como si se tratara de atravesar el Adriático. El pobrt
Colón llegó mucho después y sólo fue un “redescubridor”.

La segunda opinión, mezcla de absurdo e ingenuidad, a ¿
tema donde Posnansky, para seguir demostrando el gran aflujo
de navegantes europeos al continente americano durante b
época prehistórica, afirma la existencia irrefutable de influen­
cias europeas en la arquitectura incaica (9). Los comenta­
rios sobrarían.

Los aquí citados son dos ejemplos entre los tantos de los
conceptos utilizados por Posnansky para sentar sus demostra­
ciones históricas. Superfluo resultaría insistir acerca de otras
desautorizadas interpretaciones y al daño y confusión que han
ocasionado.

El “caso” Posnansky llegó a su ocaso y con él la hiperbólica
edad de Tiwanaku.

Distinta es la orientación científica adoptada recientemente
en las investigaciones. Desde 1957 el gobierno boliviano creó
con gran acierto el “Centro de Investigaciones Arqueológicas
en Tiwanaku” que con gran entusiasmo dirige el, arqueólogo
Carlos Ponce Sanginés, quien con métodos científicos y un-
experta colaboración de técnicos, va estableciendo poco a poco
la real cronología y la investigación minuciosa de toda e are-

En el primer “Informe de labores” publicado el presente
año, se dan a conocer los primeros resultados efectuados con
procedimiento del Carbono 14 que “... permiten a e an
que la última época de Tiwanaku fue hacia el 1000 después'
Cristo y la etapa IV o clásica 300 años D.C. La ec a
remota para Tiwanaku obtenida hasta ahora arrojó 4 —
años antes de Cristo...” (10). Como se podrá ver, est
muy lejos de las interpretaciones anteriores que ^^n(ajn.
Tiwanaku la cultura más antigua del mundo.
bién nos permite afirmar con seguridad que la , cu t
Chavín fue anterior. Según Tello, el Tiwanaku clasico
de Pucará, que a su vez está vinculado con Chavín, PLr^
afiliación aún no aclarada definitivamente encontrara
testación en las futuras investigaciones de Tiwana'U^q
drían demostrar —-es nuestra hipótesis— que Puc-ira
haber sido el punto de encuentro de las dos culturas

Otra apreciación importante publicada en el men$
boletín del Centro de Investigaciones, es la queu brusca-
arqueólogo Ponce Sanginés al informarnos que • •*
mente aparece la cultura formada y vigorosa en 1
época. Esto se comprueba al examinar los hallazgo5, $J
trato 7 del Kalasasaya. Tal cosa induciría a PrcSjnnlQ..afía la
origen no es local sino foráneo.. (11), 1° cua ap feo*11'
tesis de Max Uhle, quien afirmó que la primera en se
dada por un impulso de cultura fue la costa del 1 cr^¡izjC¡ón
llegaron por mar los elementos fundamentales de la clV* el
mayoide o pre-maya. No es posible decir con exa
origen de esc estímulo, aunque se vaya generalizando
de la infiltración de las culturas costeras hacia la reg101^,^^
Prueba de ello es el parentesco decorativo de las ce>nse$,
Paracas-Cavernas y Salinas con las primeras tiwanaq11 j

Tiwanaku se encuentra a 3.842 metros de altitud s
nivel del mar y a 20 kilómetros al sur de las riberas e$c.is-i
Titicaca. Hállase ubicado en un valle muy abierto }
vegetación, a veces castigado por tempestades y vicnt o¡c|ni'
dos. La planta típica, característica del paisaje, es e
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una gramínea dura que en unión de otros pastos proporciona
la alimentación de los auquénidos (llama, guanacu, alpaca y
vicuña). .

Los viajeros que comenzaron a visitar las ruinas en el siglo
pasado, casi siempre han descrito la región como estéril e
inhospitalaria, preguntándose cómo pudo fundarse y subsistir
una ciudad en territorio tan árido. Bastante se especuló sobre
ese argumento más bien fantástico para construir teorías de
cambios climáticos, movimientos sísmicos u otras catástrofes.
En realidad —como ya lo hizo notar Imbelloni— pudimos
comprobar durante nuestros viajes que la falta de árboles y
una vegetación escasa no implica la esterilidad del suelo. I-as
riberas del Lago Titicaca constituyen una de las áreas más
pobladas de la meseta andina, acentuándose la existencia de
muchos centros, sobre todo en la parte suroeste. En conse­
cuencia, la agricultura está muy desarrollada, recabándose como
alimento vegetal principalmente el maíz, varios tipos de papas,
la quinoa y la oca.

Mirando la disposición de las ruinas de Tiwanaku, nota­
remos la falta de restos constructivos que puedan interpretarse
como grandes zonas de viviendas; de allí que el carácter del
conjunto debió ser principalmente religioso, más que de ciudad
o metrópolis. Escasean además las acumulaciones de basura
arqueológica propia de los grandes centros habitados.

Como ya dijimos al comienzo de este breve estudio, se debe
a los arquitectos bolivianos José y María de Mesa y al arqueó­
logo Dick Ibarra Grasso, la compilación del primer plano de
conjunto que reune los monumentos principales más conocidos.
La importancia de dicho plano, además de revelar la ubicación,
aporta un dato muy valioso en la relación existente entre una
construcción y otra. Se desprende que no fue una disposición

a caso” —como afirman varios— realizada por separado y
sin orientación planificada. La relación es clara y evidente y
pudo revelarse sólo con un levantamiento general que incluyese
todo el conjunto desde el Akapana hasta Pumapunku.

Los monumentos arquitectónicos de mayor importancia
que en forma clara y manifiesta dominan la perspectiva de
Tiwanaku, son tres: las pirámides de Pumapunku y Akapana
y el Kalasasaya. Otras construcciones piramidales o con patios
centrales —pero de dimensiones menores— completaban el
conjunto urbanístico.

Analizando las características y función de cada una de
estas tres construcciones, para llegar a una más fácil compren­
sión del conjunto, advertimos una indudable semejanza con
otras ciudades de las antiguas culturas mexicanas y en especial
con Tcotihuacán. La forma piramidal con taludes muy incli­
nados, concebida como base del templo que se levantaba en la
plataforma superior, la orientación de los edificios respecto al
eje determinado por la avenida, los grandes espacios abiertos
que permitían a las masas seguir los actos de las funciones
religiosas y la similitud de la “cindadela” con el Kalasasaya,
son coincidencias que no pueden deberse al azar. No se puede
negar el paralelismo cultural —ya adelantado por Max Uhle—
entre Mesoamérica y las culturas peruanas de la costa y de la
Sierra. Aunque a las analogías se pueden oponer notables
diferencias, debemos suponer que el estrato primordial o primi­
tivo de la cultura americana fue originado por la misma ascen­
dencia. Por eso no puede extrañarnos esa afinidad, que sólo
el tiempo clasificó luego de evolución autóctona. En el caso
de la comparación entre Tiwanaku y Teotihuacán —ahora
que ha desaparecido la fábula de la hiperbólica edad de la
primera— resulta sumamente significativa la posibilidad de
considerar contemporáneas a ambas ciudades.

La Akapana es una pirámide truncada de aproximada­
mente 15 metros de altura. La planta la constituye la unión

m famosa "puerta del sol" domina el paisaje
irc/neológico de Tiwanaku
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Loí principales monumentos de Tiuanaku según una interpretación de

de dos rectángulos, uno mayor sobre el cual se eleva 1
principal de la pirámide y el otro más pequeño adosad^0
el lado oeste; en este segundo cuerpo estaba la escalina °
llevaba al templo de la plataforma superior. Las dim *
de la planta son de 180 por 140 metros (12): su fo?50^
relación a la poca altura, debió ofrecer un aspecto de tXcT
muy inclinados, sostenidos en la base por el muro perimeS
de contención. De este muro se conservan varios fragmentos.
principalmente en su lado este, y guardan estrecho patente^
con los del Kalasasaya. Del templo colocado en la platafcnp
superior, sólo quedan unas piedras para atestiguar su existen­
cia. La propia plataforma ha desaparecido en gran pane
debido a un gran hoyo abierto por buscadores de tesoros, en
rodo el medio de este montículo artificial. En ese pozo se
quiso divisar hasta la forma de un laguito, pero sin trabajar
tanto la fantasía aún se puede ver que toda la tierra sacada
para abrirlo fue deslizada hacia la parte este cubriendo así—y
conservándolo— el muro lírico de la base.

Garcilaso de la Vega, refiriéndose a la Akapana, confirma
su origen artificial cuando la define . un cerro o collado
hecho a mano, tan alto para ser hecho de hombres que causa
admiración; y porque el cerro o la tierra amontonada no se
deslizase y allanase el cerro, lo fundaron sobre grandes cimien­
tos de piedra, y no se sabe porque fue hecho aquel edificio...
También Cobo coincide en la descripción: “...Este es un
terraplén de cuatro o cinco estados en alto que parece collado,
fundado sobre grandes cimientos de piedra; su forma es cua­
drada y tiene a trechos como traveses o cubos de fortalezas,. • •
Las descripciones dejadas por los cronistas son de primordial
interés para llegar a una reconstrucción imaginaria del con­
junto. No olvidemos que en el siglo XVI las ruinas de un
ofrecer un aspecto mucho más completo. Así aparecen en
los dibujos de los exploradores del siglo XIX, sobre to o o>
del francés r\ngrand, quien fue el primero en levantar e p '
de la pirámide de Pumapunku y revelar en planta y Pcr^
tiva una serie de detalles y muros de piedras que mas
desaparecieron, por volverse Tiwanaku la cantera de los co^
tructores del ferrocarril que hoy corta en dos la zona
queológica.

Después de la Akapana, y al otro extremo de las
se encuentra la traza de la pirámide de Pumapunku,
destacan las enormes piedras talladas que PeríeneCíC\fe$j,
templo. Compartimos la opinión de los arquitectos J
cuando, al referirse a esos restos líricos, así se expresan.
conjunto de piedras que ha sido llamado plataforma, P
trono del Inca, etc. y que consiste en una especie
forma de treinta y tantos metros de largo por ocho e
no se nos presentó en una interpretación de plata‘orI?^cn«
de un grande muro megalítico caído en bloque, po$1 f
por haber fallado sus cimientos.. .” (13)- Obscrvacio^^,
acertada que encuentra su lógico fundamento al f*jar ¿
atención en las entalladuras que sirvieron a las
cobre para mantener unidas las piedras. Es razona
dichas grampas o claves fueron hechas para contrarresta
tuales movimientos verticales, mientras que en una p -1
no tendrían razón de existir. >,l
 . . i las ’

Las características de esas pirámides difieren cíe
Akapana y aunque menos alta debió revestir mayor $ jej
tancia. La siguiente es la descripción que de ella 110 .
Bernabé Cobo: . .Lo principal de la fábrica se llama
puncu, que es tanto como “puerta del icón”, es un terrJp
mogote hecho a mano, de altura de dos estados, fundado
grane es y bien labradas piedras, que tienen forma de
que nosotros ponemos sobre las sepulturas. Está e1 icr.’ ll(
puesto en cuadro, con los cuatro lienzos iguales, que

16

En las obras escultóricas, el material nunca pierde su carácter
de "petricidad". Existió una preocupación expresiva
como resultante de una definida voluntad artística
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Detalle de la decoración de la ¡tuerta. Nótese que las figuras de la
izquierda sólo fueron esbozadas y se dejaron sin terminar

suelen entremeter rafas de ladrillos de alto a bajo as!
y muralla tiene a trechos en lugar de rafas, linas
manera de columnas cuadradas de tan excesiva crand ' *
sube cada una del cimiento hasta lo alto y remate de la '
que es de tres o cuadro estados, y no se sabe lo que d/?
entra en la tierra en que están hincadas..La exacta
cripción del sistema constructivo de las paredes, y !> fe',
comparación de las rafas, coinciden con la parte descubien
en las recientes excavaciones. En efecto, la parte desentendí
de la pared sur, ofrece en toda su extensión el aspecto coas
tructivo de piedras menores trabadas entre los grandes mot»
Utos verticales, adoptando como en la Akapana la función i
muro de contención. Imbelloni, en su estudio sobre el Kali-
sasaya (16), lo define “.. .un ejemplo más o menos emb¡-
llecido y perfeccionado de una estructura típica, cuyo modelo
esencial fue representativo de un cierto período del Perú a?
riguo.. y más adelante: “.. .un recinto de piedras,general­
mente cuadrilátero.. ., con un monolito principal enhiesto a
su área, más raramente en su frente, o con varios monolitos i
la vez... El cercado de los ejemplos más arcaicos está com­
puesto de piedras erguidas.. . formando una serie de ernp- ’
¡izada, acompañada a veces por una pared muy baja de piedra
menores y lajas...”. Después de demostrar los orígenes asa-
ticos y polinesíacos de dichas estructuras, analiza los recintos
peruanos de Queneto y Huancané para indicar la similitud con
el Kalasasaya de Tiwanaku y descarta “... con harta seguridad
que los monolitos fuesen el sostén de un amurallamento.
(17). No compartimos la seguridad del sabio argentino,
puesto que dichos pilares monolíticos no deben interpretan.
como “sostenes de amurallamienro”, sino como parte integra!
de la muralla que sí tenía funciones de contención.

Las recientes excavaciones han puesto en evidencia el ni«
de la avenida empedrada que corre paralela a la pared sur e
edificio, y pudimos apreciar que dicha pared tiene las rn|sma
características de la Akapana y que los sillares c0‘°° .
entre un monolito y otro no debieron limitarse a una p'
muy baja” sino rematar a la misma altura de aquéllos. J
reveló Bernabé Cobo, cuando al tratar del tamaño >■ c
monolitos dice "... que suben hasta lo alto y reraa'f/C„.
pared...”. El cronista español para dar una «lea
excesiva grandeza” puso como punto de comparación a. .
misma de la muralla. Si los monolitos hubieran estado ais-
no se-habría presentado la similitud de las rafas al iguJ
“en nuestros edificios de tapias”. , |j

Otro detalle que apoya nuestra hipótesis nos lo o rt >o5
serie de canales de desagüe, descubiertos en los mencio
trabajos de excavación. Cada una de esas canales se un
base de la pared mediante una poceta que sugiere
construido con el propósito de evitar que un chorro e^of3

cayendo de arriba— salpicara o fuera derramándose.
es evidente que si fueron construidas para tales incS’ f¡c¡e
logico suponer que la pared debía de rematar en una sup’
plana donde se depositaba el líquido. Para evitar que c jejaba
por ¡as paredes, seguramente por medio de gárgolas se
caer luego en las citadas canales de la calle. fCc-

De allí que los pilares monolíticos que rodean a e|
tángulo, serían los restos de una muralla que sU^CípS(riic-
relleno interior, repitiendo las mismas características co
tivas ya encontradas en las bases de las pirámides de
punku y Akapana. La diferencia radica en ¡a aparien
esc edificio, que en lugar de adoptar taludes inclina0 • 0
sistía en una plataforma elevada de forma de herrar
de U mayúscula que por tres lados encerraba un l11
nivel más bajo, al cual da acceso la gran escalinata, e°nS .
hasta nuestros días gracias al tamaño y peso de sus P L
que alcanzan los ocho metros de largo.
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El templo católico de Titianakn. construido por los españoles
con las ptedras sacadas de las t ecinas ruinas

Dicha disposición ya fue divulgada en la planta publicada
por Squier, Knox y otros en el siglo pasado y confirmada
ahora mediante fotografías aéreas —tomadas en 1957— que
con objetividad irrefutable revelan la forma enunciada.

Otra prueba digna de tomarse en consideración, la ofrece la
grande maqueta monolítica existente al este de la Akapana
en el sitio del Kantataita. No cabe duda que se trata de la
maqueta de un edificio con características análogas al Kala-
sasaya y a la “cíudadela” de Teotihuacán. Por lo tanto no
podemos considerar el Kalasasaya solamente como “un recinto
ceremonial” rodeado de piedras monolíticas o ver en él una
versión del menhir, dolmen o stonehenge.

Una última posibilidad de comparación con la antigua
ciudad mexicana nos la ofrece la avenida que en dirección
este-oeste y comenzando entre la Akapana y el Kalasasaya,
debía servir de eje en la ubicación y orientación de los edifi­
cios. Esa avenida, que según Cobo tenía un ancho aproximado
de 50 pies, encuentra fácil relación con los conceptos urbanís­
ticos de Teotihuacán, tan subordinados a la famosa “Calle de
los muertos” (18).

Los recientes trabajos dirigidos por Ponce Sanginés dentro
del recinto del Kalasaya, han revelado la existencia de funda­
ciones de pequeñas construcciones rectangulares de triple
pared: una de piedra y dos de adobes, que según el arqueólogo
podrían pertenecer a las bases de pequeñas torres. Siempre en
esas excavaciones, al centro del patio y a tres metros de pro­
fundidad, fue descubierta también una columna estatuaria
antropomorfa, típica expresión del arte tiwanacota. Ejemplos
similares a ese “ídolo” enriquecen el patrimonio arqueológico
boliviano, que en el monolito descubierto por Bennet tiene su
muestra más monumental. Aún no lia sido aclarada la ubica­
ción exacta de esas estatuas, pero, si nos atenemos a los estudios
de Imbelloni, muy bien podrían situarse al centro de los patios,
y ver en ellas la “piedra principal” o la “piedra de en medio”.

Al tratar de las ruinas de Tiwanaku es tema obligatorio
citar la portada monolítica conocida con el nombre de “puerta
1 c sol monumento inconfundible del arte prehispánico y sin

uda una de las obras que originó más interpretaciones esté-
r.Icas ^histórico-religiosas. El afortunado apelativo de “puerta
e sol nació el siglo pasado y sin justificación sigue identifi­

cándose con los ritos heliolátricos que las teorías del siglo XIX
consideraron imprescindibles en los cultos de las culturas pre­
colombinas americanas.

La abundante literatura dedicada a la puerta se refiere
Principalmente al friso decorado que cubre la parte superior

c a fachada. Simbolismos estéticos, simétricos, ornamentales,
^Programáticos y de calendograma se descifraron en la rítmica

cc®racjón qUe pQnc reaicc ¡a figura central.
( rl • Puerta del sol” es un monolito de piedra durísima
y^sita) y mide 3,84 metros de largo, 2,73 metros de alto
án cenc,rncrros de espesor. Hoy se encuentra casi en el
esc*11 °?Oroestc del Kalasasaya, aunque es opinión general que
con*10 U.e su s*t*° Or*ginal. Pudo pertenecer a algún conjunto
punkrUC^V° en interior del Kalasasaya o también de Puma-
conoc* . a Puerta ^ue encontrada rota en dos pedazos, y así la
pasa¿1Cr°n Ia dibujaron los estudiosos y viajeros del siglo
Otro ?*. Seguramente se rompió en un intento de trasladarla a
nuaciótIOj P°dría ser que la ruptura hiciera desistir la conti-
cl gobf C n?udanza, dejándola en el sitio actual. En 1910
dol? c Crn° boliviano procedió a su levantamiento, devolvíén-

Csu ^Pecto monumental.

decoración está esculpida en bajo relieve, destacándose
sólo la figura central, realizada con mayor sentido volumétrico.
No puede hablarse de un bajo relieve en el sentido técnico de
la palabra porque carece de planos; la técnica utilizada trata
las figuras en forma plana, levemente destacadas al fondo. La
superficie relevada se enriquece con decoraciones lineales inci­
sas a la misma manera de las que aparecen en otras obras de la
estatuaria tiwanaquense. z\ cada lado de la figura principal,
existen tres franjas horizontales, y en cada una de ellas encuen­
tran cabida ocho figuras de personajes secundarios empuñando
un propulsor. En cada franja todas las figuras son idénticas
entre sí, diferenciándose las de la línea inferior con la superior,
únicamente en el propulsor, que en la última es bicípite. Todos
los cuarenta y ocho personajes llevan una máscara: antropo­
morfa en las líneas extremas y con cabeza de cóndor las de
la faja central. Todas esas figuras miran al personaje central
en actitud de reverencia —según la mayoría— o en actitud de
correr según el boliviano Belisario Díaz Rodríguez. Esta nueva
concepción, que puede interpretarse como el momento culmi­
nante de un grupo que actúa en la ceremonia, encuentra hoy
el apoyo de varios estudiosos que ya habían notado cómo las
representaciones del hombre que corre, se repiten con la misma
posición y características también en las obras de las antiguas
culturas mediterráneas y americanas. Para citar sólo un ejem­
plo peruano es suficiente mirar las pinturas de los “huncos”
mochicas, donde postura análoga se utilizó en la representa­
ción de guerreros o de mensajeros corredores.

En el personaje central —realizado con más relieve volu­
métrico— muchos autores vieron la refiguración del sol, ba­
sándose principalmente en los ornamentos que en forma radial
encierran la cara. Imbelloni (19), ya hizo notar la debilidad
de ese argumento, demostrando la similitud existente con otros
conocidos adornos de cabeza, usados en las ceremonias de las
antiguas culturas peruanas. En efecto, sobran las muestras que
pueden establecer la relación entre los atavíos de la figura
central con otros aparecidos en tumbas o reproducidos en cerá­
mica y tejidos, para probar que el sol no interviene en el
simbolismo figurativo de la puerta. Diecisiete de las veinti­
cuatro apéndices radiales de la cabeza terminan en una especie
de disco, que sabemos representan unas pequeñas planchas
circulares de lámina de plata, utilizadas con frecuencia en los
ornamentos de cabeza y vestuario. En el tapiz de Majoro-
chico, descubierto por Julio Tello, y en el tejido de Ancón
—hoy en el Museum für Vólkerkunde de Berlín— se repiten
los mismos elementos decorativos, que no admiten la interpre­
tación de rayos solares, porque además de coronar la cabeza,
cuelgan de los brazos y cintura por medio de una cinta.

Lo mismo pasa con los cetros o propulsores que también
aparecen con frecuencia en las decoraciones de tejidos y cerá­
micas Queremos recordar —como referencia estético-simbo-
lística- que la figura de la conocida estela descubierta en
Chavín de Huantar por Raimondi, también empuña un cetro
en cada mano. Para concluir, añadiremos que en la decoración
de la puerta prevaleció el sentido simétrico, como resultante
estética fácilmente explicable si consideramos la mfluenc.a
ejercida por el arte textil.

Aunque de menor importancia calológica, es preciso citar
otra puerta monolítica, conocida con el nombre de .puerca
del panteón", “del cementerio" o del mas popular de puerta
de la luna". Una obra más del dominio técnico de la cultura

nnp resolvió por el camino mas difícil, las ciernen-
tXsT lógicls formas constructivas del Trilirhon. Habilidad y
rales} fc exacta y sobria elegancia una
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••leitmotiv” decorativo el signo escalonado que, según Ve-
larde “.. .se inició en Tiahuanaco como la ornamentación más
característica de ¡a arquitectura y hasta del arte del antiguo
Perú. Probablemente no sea tan sólo, como se cree, la expre­
sión simbólica y contemplativa de la tierra, de los andenes de
cultivos y graderías escalonadas de los Andes, sino el signo de
la inteligencia de toda una estructura original y el índice
gráfico de una civilización..(20).

Tratar en este mismo estudio de los motivos que origi­
naron la expansión cultural de Tiwanaku, y analizar el alcance
de su influencia, sería argumento de sobrados horizontes. En
lo arquitectónico nos limitaremos a registrar la fuerte persis­
tencia de la técnica tiwanaquense en la región del Collao. Ya
desde el siglo XVI, Cieza de León escribía: “.. .que los incas
hicieron los edificios grandes del Cuzco por la forma que
vieron tener la muralla o pared que se ve en este pueblo...”,
enunciando con acierto una lógica continuidad cultural y acep­
tación formal. Los Collas, en la construcción de las “chulpas”,
y luego los Incas en sus edificios, no interpretaron el “estilo”
como una pasiva imitación formal; fue principalmente la per­
sistencia de los valores tradicionales que se impusieron en los
nuevos procesos culturales. Pudieron ser distintos los gobiernos
y sus métodos, pero no olvidemos que éstos se sucedieron cro­
nológicamente dentro de entidades raciales y regionales muy
similares que suponen la lógica continuidad tradicional.

De expansión, influencia y dominio podemos hablar en
aquellos casos donde la cultura, religión o política se impone
más allá de su territorio de origen. Las causas pueden ser
varias: por la fuerza o por absorción, decadencia o fusión de
grupos, por migraciones o transculturización. Pero en el caso
de las culturas Tiwanaku-Collas-Incas, encontramos un natural
encadenamiento que justifica plenamente la presencia de una
tradición entendida como continuidad creativa.

NOTAS
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hoya del Lago de Valencia se encuentra . ' ,
norte centro del país; en los estados A ragua y .. 0
una depresión tectónica formada en la Cordi era ..
Cordillera de la Costa, limitando al norte por e n • * |AS
cipal de dicha cordillera que a su vez es la ’ a:||erj.
vertientes del mar al sur, con un ramal de dicha
divisoria con los afluentes hacia el Orinoco. 9 |_-

La superficie toral aproximada de la hoya es te‘ 3]redc-
^metros cuadrados, de los cuales corresponden al iag
uor de 370 kilómetros cuadrados.

En esta hoya se encuentran ubicadas algunas ciudades im­
portantes del país y varios centros poblados estrechamente
relacionados con las mismas, entre las cuales citaremos a
Valencia, Maracay, Guacara, San Joaquín, Los Guayos, Güigüe,
Turmero, Cagua. Santa Cruz, etc.; por la circunstancia especial
de su situación, lo plano del terreno, las facilidades para
obtener agua abundante y su clima moderado, todo lo cual
ha facilitado su desarrollo económico, es una de las regiones

más pobladas del país.

Desecamiento del Lago de Valencia
y sus probables consecuencias



¿Por qué enronces tiende a desaparecer? Sencillamente por la
mal orientada actuación del hombre.

Desde la época colonial se comenzaron a utilizar las forma­
ciones forestales cercanas al lago para producir leña y carbón
para cocinar, así como madera para construcciones y muebles;
por lo tanto, había que talar para obtener el combustible y la
madera necesaria. También talaba el conuquero para sembrar
y los dueños de las fincas quemaban todos los años sus fundos
a fines de la época de sequía para eliminar las garrapatas y el
pasto viejo, en espera de que retoñara nuevamente al comenzar
las lluvias. La candela volaba y llegaba hasta las cabeceras dé­
los ríos y quebradas. Esta acción sistemática de destrucción
asoló los bosques y alejó las lluvias, reduciendo las corrientes
de agua y terminando con el equilibrio natural de las mismas

La evaporación del lago es considerable, alrededor de
22 m:‘./seg Por otra parte, la cantidad de agua que le entra
al lago es cercana a los 25 m3. por segundo; aceptando que
todos los ríos tributarios escurrieran normalmente. Estos nos
son los siguientes: Aragua, Turmero, Maracay, Güey, Caño
Colorado, Tocorón, Tapatapa, Mariara, Cura, San Joaquín, Los
Guayos, Cabdales o Pan Duro, Guacara y Güigüe Los princi­
pales están represados para formar embalses con destino al
riego (el Aragua lleva sus aguas al Embalse de Suata) de los
valles y vegas ribereñas, o para usar sus aguas en acueductos.
como sucede con el Maracay, Turmero, Cabdales, etc.; por 1°
cual, en época de verano sus cauces están completamente secos
en las cercanías del lago, y en la época de lluvias llega sola
mente el agua sobrante, después de haberse sacado la necesaria
para los embalses y acueductos. Por lo tanto, hay una di <-
renda apreciable y deficitaria entre la evaporación y el agua
que los ríos tributarios llevan al lago.

De la página N? 139 del magnífico libro del Dr. Alberto
Bóckh, hemos tomado los datos que seguidamente copiamos,
sobre los niveles del lago en diferentes años:

Año Cota absoluta

1727 419 metros
1740 415
1755 413 ”
1796 410 ”
1800 409,5 ”
1822 413 ”
1835 412
1867 406 ”
1892 406,5 ’’
1935 402

¿Cuánto tiempo le quedará de vida al
la forma en que desde hoy nos aboquemo
blema del mantenimiento de su masa de agua.

REVIS’I'* s,,i

lago? Depend*-
¡ a resolver el í

HISTORIA

Los fértiles valles del Lago de Tacarigua, hoy Valencia,
estaban poblados en la época prehistórica por indígenas del
área cultural Caribe; fueron descubiertos probablemente allá
por los años 1500 a 1540; pero fue en diciembre de 1547 que
el Licenciado Juan de Villegas tomó posesión del mencionado
Lago de Tacarigua; el 25 de marzo de 1555 el Alcalde de
Borburata, Alonso Díaz Moreno, por orden del Gobernador
Arias de Villacinda, fundó a Valencia del Rey. Sin embargo,
la historia escrita de este lago comenzó en verdad por el año
de 1720 y tantos, cuando el Teniente Real Antonio Manzano,
de la nueva Valencia del Rey, hizo observaciones y una des­
cripción bastante detallada del lago.

Hemos concentrado nuestra atención en el lago, por cuanto
la región de los valles de Aragua y Carabobo está ligada estre­
chamente a él. tanto por la riqueza de agua que sostiene en el
subsuelo, como por su evaporación que mantiene un verdor
más o menos permanente en todas sus riberas.

Este hermoso espejo de agua fue en un tiempo no muy
lejano, el doble de superficie de la contemplada hoy. Parece
que en la época precolombina el lago estaba unido a la Laguna
del Paito y en las grandes crecidas desaguaba hacia el Orinoco.

Todavía subsiste la Laguna del Paito, ubicada al sur de la
ciudad de Valencia donde actualmente desemboca el Río Ca­
bdales antes de caer al lago; la cota de esta Laguna del Paito
es de 418 metros. Para este entonces el lago tenía una super­
ficie cercana a los 680 kilómetros cuadrados, es decir, más o
menos 22 leguas cuadradas, hoy reducida a la mitad, aproxima­
damente 370 kilómetros cuadrados, con una cota media cer­
cana a 402 metros sobre el mar.

Si tomamos datos de fechas más recientes, es decir, del
presente siglo, el nivel del lago ha descendido en cinco metros,
aproximadamente. Por el año 1915 llegaban barcos hasta cerca
de la estación del Gran Ferrocarril de Venezuela, en La Ca­
brera, los cuales viajaban con cargas desde Güigüe. En la
actualidad la orilla del Jago se encuentra bastante retirada del
sitio donde estuvo dicha estación, ya desaparecida.

Humboldt, Codazzi, Alfredo Jahn y últimamente el Dr. r\l-
berto Bóckh, se han interesado grandemente en el fenómeno
del desecamiento del Lago de Valencia y sus probables efectos
catastróficos para la región; pero, hasta hoy no se ha tomado
muy en serio este grave problema que afectará no solamente
a las poblaciones ubicadas en sus riberas, sino también a roda
la región, por los graves desequilibrios que este desecamiento
puede traer.

CAUSAS PROBABLES DE
LA DESECACION DEL LAGO

Todo en la vida nace, crece, vive y fallece al llegar a la
senectud. Pero el Lago de Valencia no es viejo, por el con­
trario, es relativamente joven y debería hallarse en pleno vigor.
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Es necesario efectuar un estudio cuidadoso de todos los
elementos que giran alrededor de este asunto; precipitación
anual, volumen actual del vaso del lago, evaporación, etc. y
buscar la solución para mantener, por lo menos, el lago en su
estado actual y ello sólo se puede alcanzar aumentando las
entradas de agua.

Lo que ocurre al lago es grave y debe tomarse muy en
serio, pues es nuestra responsabilidad para las futuras genera­
ciones, las cuales nos tildarían de ignorantes y despreocupados.
si en vez de “El Jardín de Venezuela”, como llamó el sabio
Humboldt a los valles de Aragua, encontraran un desierto
triste y desolado.

ASENTAMIENTO DE INDUSTRIAS

Debido a lo plano del terreno, a la fácil obtención de gran
cantidad de agua del subsuelo, el fácil drenaje de aguas sucias
en el mismo suelo que su gran permeabilidad facilita y, sobre
todo, al bajo precio de oferta del metro cuadrado del terreno
(hasta Bs. 2,Ó0), muchas industrias se han instalado en las
afueras de algunas poblaciones ubicadas en los alrededores
del lago, como sucede en Valencia, Maracay, Cagua, Turmero.
Guacara, etc. Este asentamiento industrial es propiciado por
entidades gubernamentales y privadas, actuando conjunta o
separadamente.

Algunas entidades gubernamentales, con el fin de obtener
numerarios para gastos imprescindibles, han ofrecido y están
ofreciendo parcelas industriales a precios bastante bajos, por
cuanto no han llenado todos los requisitos exigidos por las
leyes y reglamentos correspondientes. Generalmente, estas
urbanizaciones tienen electricidad aérea y calles engranzonadas
° con incipientes carpetas asfálticas; pero carecen de acue­
ductos, cloacas, drenajes pluviales, teléfono, etc., dejando estos
problemas para su solución futura en manos del Gobierno
Nacional.

El problema de acueducto se ha resuelto perforando pozos
profundos y extrayendo de allí el agua de un manto acuífero
muy rico. Las aguas negras retornan al subsuelo por pozos
sumideros, muchas veces sin séptico y aún menos con plantas
ue tratamiento. En muchos casos dichas aguas negras corren
por quebradas o caños hacia embalses próximos (laguaiguai),
0 al lago directamente.

La pregunta que nos hacemos es: ¿hasta qué punto podran
disolver el Lago le Valencia y el manto acuífero de la región
as aguas negras de las poblaciones ubicadas allí? Si tomamos
cn tUenta que todas estas localidades llevan sus aguas al lago
snn Sllksu<d° y que la población en la región llega a los

•000 habitantes con franca propensión a crecer y si _por
otra parte el lago se deseca, ¿qué pasará dentro de pocos años

El desecamiento del lago, por una parte, y por la otra
a a luencia de aguas cloacales van destruyendo la fauna as
ante pobre que allí vive, conjuntamente con la flora acuática.

R^'lSTA SHELL

Basta solamente observar el Caño Charal (Río Cabriales)
a su paso por el Central Tacarigua, transformado en cloaca
pestilente, cuando pocos años atrás corría límpido a través de
los cañamelares.

Es urgente efectuar un estudio en conjunto del problema
para evitar el desecamiento del lago y estudiar el tratamiento
de las aguas cloacales.

Probablemente los industriales asentados en la región no
se han dado cuenta de la gravedad de esta situación que podría
acarrearles cuantiosas pérdidas en el futuro, y quienes al pre­
sentarles francamente el dramático problema, gustosamente
prestarían su colaboración.

LABOR DEL GOBIERNO NACIONAL
SOBRE ASENTAMIENTO INDUSTRIAL

El asentamiento de industrias puede ser de industrias pesa­
das, semipesadas y livianas.

La industria pesada, en su mayor parte, deberá ubicarse
en la región de Guayana. ya el Gobierno está efectuando
estudios sobre las ciudades industriales de esa zona y es la
probable gran productora de hierro, aluminio, etc.

La industria semipesada y liviana se ubicará en diferentes
regiones del país según las necesidades del mercado y las faci­
lidades de obtener materias primas.

El Ministerio de Obras Públicas, a través de la Dirección
Nacional de Urbanismo, ha efectuado zonificaciones y planea­
mientos de urbanizaciones industriales en diversas regiones del
país, particularmente en Valencia. Cagua. Guarenos. Guatire y
Valles del Tuy. con el fin de descongestionar la zona metro­
politana; sin embargo, es necesario efectuar estudio de con­
junto y no parcialmente.

UTILIZACION DE LAS TIERRAS
EN AGRICULTURA Y CRIA

Hasta el año 1915. aproximadamente, las tierras circun­
dantes al lago estaban divididas en muchas fincas, pertenecien­
tes a distintos dueños, y las utilizaban así:

a) las tierras altas, en siembras de café y explotación de

maderas;b) planas con regadío: sembradas de caña y porciones
pequeñas de cacao. En algunas partes planas sin regadío pero
frescas, se cultivaban cafetos;

c) planas sin regadío: en conucos (maíz, caraotas. algo­
dón. etc.) y a la vez cría. Para esto usaban un sistema rotativo;
las fincas se dividían en potreros, en algunos de ellos ponían
a pastar los ganados, éstos alimentándose y pisando el pasto lo
destruían, entonces eran pasados a otro potrero con pasto
fresco; mientras que el destruido, en el comienzo del invierno,
lo sembraban de maíz, caraotas, etc., y entre una y otra hilera
de siembra, plantaban la hierba pasto; luego recogían las
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GENERALIDADES

MIGUEL NEMECIO RODRIGUEZ. Venezolano. Nació en )o je
Estado Aragua, el 19 de diciembre de 1905. Obtuvo e
Doctor en Ciencias Físicas y Matemáticas en la LJh*'^51 ‘
de Venezuela, el año de 1928. Desde 1930 hasta 19'*» e J s o'4'
vicio del Ministerio de Obras Públicas, en donde llego a i;i,ro
el cargo de Director de Edificios. Miembro del Colegio a n 1-
de Venezuela y de la American Society íor Testing *'^cjebf-- ’. \
Primera Asamblea de Recursos Naturales Renovables, ¡o
Caracas, presentó la Ponencia que insertamos en la Prt

cosechas y quedaba otra vez el potrero utilizable para una
próxima oportunidad;

d) las riberas del lago eran utilizadas todo el año para
cultivos de plátanos y frutos menores, que se producían en
abundancia; Aragua y Carabobo abastecían a sus propios mer­
cados y también parte de! de Caracas.

En la cria de ganado vacuno fue una de las primeras del
país, en particular para engorde, habiéndose establecido en
Maracay un matadero que surtía de carne a varias poblaciones.
inclusive Caracas.

El asentamiento del General Gómez en Maracay, la trans­
formó en capital real de la nación, y su avidez por adquirir
fincas, particularmente en Aragua y Carabobo, cambió radical­
mente la constitución de la región. Los dueños de las propie­
dades adquiridas por Gómez, se precisaron a solicitar nuevas
fuentes de trabajo y de ingresos, emigrando a otros sitios; el
nuevo dueño, Gómez, a pesar de su férrea mano, debido a sus
múltiples negocios, no le era posible controlar personalmente
el funcionamiento de su latifundio, nombró administradores
y encargados de las fincas y naturalmente disminuyeron en
su productividad.

En 1956, a raíz de la muerte del General Gómez, sufrió
la región una nueva transformación; sus latifundios pasaron
a propiedad del Estado distribuidos entre diferentes depen­
dencias e institutos del Gobierno, y el resto bajo el control de
una oficina denominada Administración de Bienes de la Na­
ción, ésta sin personalidad para una buena administración de­
esas fincas, siguieron en decadencia; algunas se traspasaron al
Banco Agrícola y Pecuario, otras se vendieron a particulares,
y unas cuantas se destinaron a una incipiente reforma agraria,
dividiéndolas en parcelas de cinco hectáreas más o menos; en
cada parcela se construyó una casita y se distribuyeron tinos
bolívares; esto fracasó rotundamente por carecer casi todas las
parcelas de riego, entregadas por favoritismo a personas no
conocedoras, y falta de asesoramiento.

Para hoy varias de esas fincas se encuentran invadidas por
ranchos, otras parceladas y bajo un riego que está perjudicando
las tierras, la minoría en asentamientos campesinos auspiciados
por la Reforma Agraria, que esperamos continúen como hasta
hoy cultivadas racionalmente.

En cuanto a las obras de riego, parece que no se han estu­
diado debidamente, pues las sales que abundan en los suelos
ribereños se disuelven en las aguas de regadío, afloran a la
superficie y han formado capas salitrosas endurecidas que im­
piden la formación de la vegetación, es decir, esterilizan el
suelo.

El profesor Augusto Bonazzi, Director de la Escuela de
Química de la Facultad de Ciencias de la Universidad Central
de Venezuela, en diversos artículos ha alertado angustiosa-
mente sobre Jo antes dicho.

Es impresionante ver la capa blanquecina del salitre donde
antes crecían exuberantes pastizales.

MEDIDAS QUE DEBERIAN ADOPTARSE

1. Estudio preliminar de los Centros Económicos y sus áreas
de influencia.

2. Complementación del estudio de zonificación y planea
miento.

3. Cálculo de la hoya del lago y la de éste.
4. Localización de las estaciones pluviometrías actuales )

ampliación de las mismas para el estudio pluviometría)
completo de la hoya. ,

5. Localización de las estaciones de aforo de los ríos c
hoya y ampliación de las mismas. ...

6. Localización de los ligníferos existentes y ampl*aC,on
distribución adecuada.

7. Determinación de la capacidad acuífera de la zona
8. Estudio del nivel freático y determinación de su capad•

del sistema general de acueductos. *n^
de roma, aducciones, plantas de tratami

y matrices. . ..
10. Anteproyecto del sistema general de cloacas y dren. J

sus plantas de tratamiento. ?osibil*'
II. Averiguar la causa del desecamiento y estudio >-c |(^

dados existentes para estabilizar el nivel más prop-^
12. Anteproyecto de las obras de riego y su solución

veniente a los intereses de la comunidad.

9. Anteproyecto
yendo obras

Es asombroso comparar lo que Go-
bierno y Pueblo de Israel ejecutan con
recursos restringidos en su diminuto y
estéril país, transformando desiertos en
campos cultivados; mientras que noso­
tros los venezolanos, no recuperamos
nuestras estériles sabanas y por otra
parte nos empeñamos paulatinamente en
convertir nuestras tierras, otrora hermo­
sos campos cultivados y ricos en gana­
dería, en un gran desierto que abarcará 

desde Valencia hasta las costas de Higuerote, pasando por los
Valles de Aragua y el Tuy.

Esta sería la obra cumbre de nuestra generación
Es urgente, muy urgente, tanto para el Gobierno como para

los particulares, abocarse a estudiar minuciosamente la gra­
vedad de lo que acontece en el Lago de Valencia y sus alrede­
dores; con lamentaciones tardías no brotará mágicamente el
agua ni los sembrados han de renacer; se necesita trabajar con
denuedo y comenzar ya.

La Sociedad de Ingenieros Forestales en diferentes ocasio­
nes ha alertado al Gobierno y Pueblo sobre la dramática situa­
ción del país en relación con el descenso de las aguas en
nuestros ríos, en especial por el indebido uso de nuestros bos­
ques; y han hecho énfasis sobre el “gran desierto central del
país” cubriendo los Valles de Aragua, Tuy y Barlovento.

JOSE MARTI EN CARACAS

POR: OSCAR ROJAS JIMENEZ

- r ..»r ¥ cuentan que el viajero. s(r’2<’ C°". ’ T
“Cuentan que un viajero llegó un día. 31 Soles altos y olorosos, lloraba frente a la

anochecer y sin sacudirse el polvo del camino a -• parecía que sc t
no preguntó dónde se comía ni se dormía sino «» se le acerca un hijo.
^mo se iba adonde estaba la estatua de Bo- padre cuando
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LA HUELLA DEL PEREGRINO

MONOLOGO NOCTURNO

La brisa delgada del oeste se cuela por el
abra de Catia y mueve suavemente las copas
de los árboles. La ciudad comienza a vestirse
con la luz de los faroles que brillan cual co­
cuyos gigantescos en la sombra de los aleros
coloniales de las casas bajas de techos rojos.
Por la larga y estrecha “Calle del Comercio”
un hombre camina apresuradamente en direc­
ción a la antigua Plaza Mayor sin reparar en
las miradas curiosas y en el sonido acompa­
sado de sus tacones al chocar contra las pie­
dras. Todos sus sentidos parecen cerrados al
mundo exterior y sólo vive los minutos subli­
mes del anhelado encuentro con el Caballero
de la Libertad que ha siete años con la misma
actitud de los días triunfales cabalga en el
noble Palomo fundido en bronce; y el Caba­
llero, luz perpetua en el Corazón de Santiago
de León de Caracas. Hay también una lum­
bre extraña en el rostro del viajero. La alar­
gada y pálida faz resplandece cuando sus pasos
decididos trasponen el sagrado recinto. Ha
arreciado el viento y los árboles emanan de
sus entrañas vegetales cálidos y penetrantes
perfumes que aspira golosamente. El reco­
rrido ha sido largo; pero todo lo compensa la
invalorable dicha del sueño realizado; ahora
puede gozar plenamente de la compañía de
Héroe que ha de bautizar sus más puros id'-3’
les. Su mirada ligeramente triste y cautiva
dora reposa tranquila en el macizo escultórico
escoltado por las lejanas y limpias estro.
del cielo caraqueño. Pasan las nubes vcloce
y la estatua que parece en movimiento p*°
voca las más varoniles lágrimas del viajero.
No son éstas las del frívolo ni las que
por el bien perdido. Son las que "e8al1 j
las misteriosas vísperas de la inmortal'-1--' •
cuando el alma íntegra desborda en sagn"^
confidencias íntimas. Todos los héroes
llorado porque en la hora profunda dv
decisiones han sentido el llamado de lo
gidos. ¡Lágrimas para endurecer el a"‘'. r
“Lloró José Martí y no había de tener
en confesarlo. Bolívar ha debido comp11 1 ‘
al hijo sollozante. Lloraron los héroes ■'
Ufada: Aquiles por despecho ante el al!^ ’‘.tc
de Briscida, por la muerte de Patroclo ) a
el recuerdo de su amigo. Lloró Agaj111'.^,.
ante la suerte adversa de sus huestes ■ ,
lágrimas de José Martí iniciaron su día 1 • 

Jose marti en caracas

fecundo con la tierra venezolana y la noche
inolvidable del encuentro, habló con voz emo­
cionada ante el bronce que hizo erigir durante
el septenio Antonio Guzmán Blanco.

La Plaza Mayor de Caracas y sus contornos
conservan aún este año de 1881 valiosos re­
cuerdos de los días coloniales. En el ángulo
noreste se levanta la histórica Catedral y desde
su alta torre blanca que remata en el Santo
Patrón de la Fe, puede mirarse en toda su
extensión la antigua calle de La Candelaria,
larga y estrecha, confundida a lo lejos con el
camino polvoriento de Sabana Grande. El
Convento de las monjas Concepciones, en la
esquina suroeste, ha desaparecido y en su lugar
se levanta un espacioso y elegante edificio de
columnas griegas y estatuas simbólicas. Sólo
queda de “la joya más preciosa que adorna la
ciudad y de que puede vanagloriarse con
razón”, según Oviedo y Baños, las pálidas
magnolias “que recuerdan el perfil de una
monja difunta”. En las bellas y fascinantes
noches caraqueñas el delicado perfume trans­
portado en alas de la brisa embalsama el am­
biente y como en las vísperas de la Inmacu­
lada, sea la hora propicia para la confesión
y el ruego.

De pie sobre las losas de la Plaza cual un
nuevo San Juan Bautista que espera las aguas
de su Jordán, después de haber pisado emo-
cionadamente la tierra de su Jerusalén amada,
está José Martí. En sus labios temblorosos,
las palabras magníficas del Peregrino, en me­
dio del viento y de las altas copas de los árbo­
les nocturnos, pueden intuirse a la luz de los
recuerdos y de las confesiones públicas, hechas
años después en Nueva York.

—“Padre, Libertador y Maestro, aquí es­
toy. Vengo desde lejos en busca de la libct-
tad. Vedme ahora el rostro. Una luz inefa e
inunda mis sentidos y me siento feliz a tu lar o.
Veo claramente tu noble perfil al relum tv
de los astros que constelan tu cielo, como va
los gloriosos días cuando tus resplandecientes
soles quisieron ungir la estrella solitaria 'v
nii pueblo”.

Pasan las nubes, el viento, el peí fume su
danto de las magnolias. La estatua parece
movimiento.

—Para hablar de ti, oh maestro, jamás
puede hacerse en calma porque no viviste
jamás en ella. Es necesario tomar la palabra
"con una montaña por tribuna, o entre relám­
pagos y rayos, o con un manojo de pueblos
libres en el puño y la tiranía descabezada a
los pies”.

Cerca se oye el canto de un pájaro tras­
nochado.

—“Como el samán de tus llanuras en la
pompa y generosidad, como los ríos que caen
atormentados de las cumbres, y como los pe­
ñascos que vienen ardiendo, con luz y fragor
de las entrañas de la tierra, traigo el homenaje
infeliz de mis palabras, menos profundo y
elocuente que el de mi silencio”.

Son las nueve de la noche y los perros calle­
jeros ladran a la soledad. . .

—“Ni la presencia de nuestras mujeres,
Padre Libertador, puede por temor de pare-
cerlcs enojoso, sofocar en los labios el tributo;
porque ante las mujeres americanas se puede
¡tablar sin miedo a la libertad. Mujer fue
aquella brava paraguaya que, al saber que a
su paisano lo ahorcaban por criollo, se quitó
el luto del marido y se vistió de gala, porque
es día de celebrar aquel en que un hombre
bueno mucre gloriosamente por su patria:
mujer fue la colombiana de saya y cotón que,
antes que los comuneros, arrancó en el So­
corro el edicto de impuestos insolentes que
sacó a pelear veinte mil hombres; mujer la de
Arismendi, pura cual la mejor perla de Mar­
garita, a quien la pasca presa por el terrado
de donde la puede ver el esposo sitiador, dice,
mientras el esposo riega de metralla la puerta
del fuerte: —“Jamás lograréis de mí que le
aconseje faltar a sus deberes". Mujer también
aquella Mercedes Abrego, la de ¡as trenzas
hermosas, a quien cortaron la cabeza porque
bordó, de su oro más fino, tu glorioso uni­
forme. Mujeres en fin. todas aquellas que ui,
¡oh piadoso Bolívar!, ¡levabas a la grupa;
compañeras indómitas de tus soldados cuando
a pechos juntos vadeaban el agua endurecida
por donde iba ¡a redención de Boyaca. } de
los mentes andinos, siglos de Naturaleza, ba­
jaban torvos v despedazados los tm rentes .

En brazos del viento Megan las finas voces
metálicas de ¡as campanas de San Mauricio...

''Cl'ISTA SHELL
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—“¿Adonde vas Padre, Maestro, Liberta­
dor? Irás al respeto del mundo y a la ternura
de los americanos. En esta casa amorosa cada
hombre te debe el goce ardiente de sentirse en
brazos de la Libertad, y cada mujer recuerda
enamorada al hombre que se apeó del caballo
para agradecer una corona o una flor. Irás
nuevamente al brazo de los hombres para que
defiendan de la nueva codicia y del terco es­
píritu viejo, la tierra donde será más más di­
chosa y bella la humanidad. ¡A los pueblos
callados, con un beso de padre! Mientras la
América viva el eco de tu nombre resonará
en lo más viril y honrado de nuestras en­
trañas”.

Hay momentos estelares en el espíritu del
hombre como también los hay de la más os­
cura tiniebla. En ambos estados el alma se
inhibe y levanta una densa cortina que lo aísla
del mundo exterior. En este trance se vive
un mundo diferente al de la realidad y las
visiones adquieren contornos y matices de
acuerdo con el estado psicológico. Un niño
puede ser un ángel o un monstruo y un farol
una estrella caída de los ciclos. Sin duda, José
Martí había vivido un momento estelar. Pese
al ajetreo del día el joven cubano no siente e
cansancio; su paso nervioso es ahora mas agí
y la copa sensible de su corazón derrama una
inmensa dicha manifiesta en cautivadora son­
risa, arma poderosa que poseía para conquis
tar buenos amigos. Es una felicidad íntima
que ha decorado su mundo interior con gran
des murales optimistas. Su admirado
y desde ahora más que nunca su inmejo.aj ‘-
guía ha hecho el milagro. El viejo g1,í’iar'je
repano de los aborígenes, el mismo
los caraqueños, escalado a medias una V1"'
el adolescente Bolívar, lo imagina ¡ ,n
mejor tribuna de combatiente cívico’, tan■'
puede gozar como poeta de sus ondula"1^-
suaves curvas y de su perfil adusto, 1L-'-
mente espolvoreado con luz de estrellas-
medida que gana la Esquina de San M!11" ' je
por la Calle “Leyes Patrias”, la masa '
oscura del histórico cerro se le hace HW'
liar. Puede percibir mayores detalles j
pectivas inéditas no observadas esta

nrrif.r.!
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cuando la diligencia que lo condujo del vecino
puerto de La Guaira bajaba apresuradamente
por la Calle Real de La Pastora, impulsada
por la tracción de los caballos jadeantes.

De la Esquina de San Mauricio a la del
Marqués de Mijares las casonas coloniales de
la ciudad con sus aleros protectores y sus ven­
tanas voladas, compactan aún más la sombra
y la soledad de Caracas en esta hora. Oyese
el canto de los grillos en los patios arbolados
y el paso de los serenos en su recorrido.
—Aquí debe ser —monologa el viajero.
Detiénese en esta última frente a la casa nú­
mero 26, que es una de las menos vistosas de
la calle. El picaporte deja oir su voz de hierro
y a los pocos minutos una joven cuyo rostro
vela la penumbra del candil lo invita cortés-
mente a pasar. La habitación es amplia y mo­
desta. Un viajero que viene desde lejos, a la
ventura, trae equipaje sencillo y liviano. Un
baúl pequeño con los enseres imprescindibles
y el retrato de Pepito, que amorosa y delica­
damente coloca en sitio visible. En sus bol­
sillos reposan algunas cartas. Esta de sobre
azul, letra clara y redonda, rasgos firmes, es la
de Carmen Mijares de Mantilla. Su casa de
huéspedes en Nueva York ha sido un hogar
para él; allí se han dulcificado sus horas amar­
gas. La venezolana, que ha enviudado del
cubano Mantilla, sostiene dignamente el ho­
gar. Es mujer de temple y su carácter no des­
miente su ascendencia corsa por parte de los
Peoli, muchos de cuyos miembros tomaron
parte activa en la lucha contra Francia y Gé-
nova por la independencia de su isla medite­
rránea. Sus hijos Manuel y María adoran al
joven exilado. Manuel Mantilla, el fingido
Mr. Mantell, contratista de barcos para la fra­
casada expedición de Fernandina, se sacrifi­
cará más tarde por sus ideales. Martí llevará
su retrato del lado del corazón cuando las
balas lo abatan en Dos Ríos. Carmita, como
el la llamaba cariñosamente, ha puesto en su

olsillo esta expresiva carta dirigida a su
Prima caraqueña Mercedes Smith de Hamil-
°n, recomendando al viajero para que su

Pariente el Presidente Guzmán le abra gene­
rosamente las puertas. Con los ojos humede-
c* os P°r el agradecimiento Martí evoca men-
a mente la noble figura de la venezolana for-

SIIE¡L

jada en el dolor, la bondad y el sacrificio, y
su mirada contempla una vez más la generosa
misiva, mientras sus manos la depositan amo­
rosamente al lado del retrato de su pequeño
hijo de tres años.

Hay otras cartas. Aquí están las de su
amigo Nicanor Bolet Pcraza. Se las entregó,
justamente, en el muelle en el momento de
la partida. Bolet Pcraza, político, militar, es­
critor, y ahora exilado en Nueva York, es
hombre de valiosa influencia entre los jóvenes
intelectuales venezolanos porque es un arre­
pentido de su militancia política al lado de
Guzmán. Se hicieron amigos en el hogar de
Carmita, donde también acudían Juan Anto­
nio Pérez Bonalde y Jacinto Gutiérrez Col!.

—¿Dónde estará ahora Pérez Bonalde?
—se pregunta—. Es un viajero incansable.
El antiguo redactor de avisos para el Alma­
naque “Bristol” y el alto empleado en la ac­
tualidad de la casa Lanman y Kemp, ha visto
las más extrañas ciudades y los más bellos
paisajes del globo; de Rusia a las heladas cos­
tas escandinavas y de aquí a la neblinosa tierra
de Groenlandia, hasta los cocales rumorosos
y batientes de la costa tropical de Maiquetía,
le son familiares.

En la quietud de la noche caraqueña el
viajero insomne acaso recuerde las gratas
reuniones en el salón del Café “Theiss”, en la
calle 14 de Nueva York. La animada tertulia
formada en su mayoría por suramericanos,
tenía entre sus asiduos visitantes al poeta cara­
queño de ojos grandes y tristes y barba naza­
rena. Cada noche tomaba asiento silenciosa­
mente en una de las mesas del café y hundía
su mirada melancólica en el texto alemán del
“Cancionero”. Allí mismo corregía las cuar­
tillas impecablemente traducidas, mientras a
su alrededor se hablaba de literatura y de po­
lítica. Martí recuerda perfectamente su pri­
mer contacto intelectual con el. Una mutua
y diáfana corriente de simpatía brotó de los
espíritus Je aquellos dos hombres, como el
agua clara de un alegre surtidor, cvrndo oyó
feliz de labios de traductor las iranortales ba
ladas del gran romántico alemán. Aquciicje
recordaba muchas cosas y Je su alma .-•..tisíbc,



nuevamente se levantaron los ya sosegados
recuerdos de su Niña de Guatemala.

También acude a esta cita nocturna la f¡.
gura de Jacinto Gutiérrez Coll. El introduc­
tor del parnasianismo en Venezuela, hombre
orgulloso en extremo, le fue, no obstante, sim­
pático. Hacíale gracia su disgusto con Guz-
mán debido al sastre cubano de apellido Por-
cio. El autócrata quiso presentárselo y el
poeta Gutiérrez Coll le contestó irónicamente
que cuando necesitara un traje tendría mucho
gusto en conocerlo. El incidente, de poca
monta, logró sin embargo entibiar las relacio­
nes entre el Ministro en París y su secretario.

Cuando el sueño llega de puntillas, sus invi­
sibles dedos cierran delicadamente los ojos
fatigados. Las formas de la vigilia comienzan
a desdibujarse. Pasan borrosas, como delga­
das sombras, al mundo misterioso del sub­
consciente. En los patios rumorosos de Ca­
racas, saturados de perfumes frutales, cantan
los gallos anunciadores de la media noche.
Afuera, en la calle fría y neblinosa, se oye
un destemplado grito:

—¡Las doce y sereno!
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EL TABLERO DE DAMAS

El viajero se ha ido perdiendo por ¡as es-
fec as calles, ha remontado la cuesta del Cal-

/Tf10 V Pe»e‘rado en el jardín silencioso.-"
(Mañach).

Cuando la luz trepó definitivamente por los
C?rr?s. las c°linas que circundan la ciudad
el viajero iba rumbo al Calvario. No Heva
prisa. A intervalos detiénese para mirar e
gracioso juego del sol en los tejados o P:iríl
curiosear en los establecimientos de los ex­
tranjeros en la Calle del Comercio, ubicados
entre las esquinas de La Bolsa y Mercaderes-
Algunos ostentan en las puertas y ventana5
gran es anuncios escritos en tela blanc

nombre y el precio de los objetos. P-!
ranceses y casimires ingleses se ofre-.a
nos pocos venezolanos'” a los cliente 

( } declaróDCCrCl? de Guzmán de 31 de marzo d:
bolívar- <*UC ,a un|dad monetaria en lo add1"1
venezolano. °bstan,e- Para '881 se hablaba tod--

iu:i '

dientes que en estas horas de la mañana acos­
tumbran recorrer la calle y adquirir mercan­
cía llegada de ultramar. Esto en realidad
interesa muy poco al peregrino. Quiere estar
cuanto antes en la Colina. El Calvario
__piensa— tiene una historia interesante.
Antaño fue un cerro pelado de árido suelo
por la ausencia del agua. Sus caminillos es­
carpados fueron testigos de las cruentas luchas
que sostuvieron allí los españoles con las
numerosas tribus aborígenes pobladoras del
Valle del Gaire o Guaire. Precisamente, un
poeta de gran talento, Francisco Guaicaipuro
Pardo, ha publicado en la Imprenta Bolívar,
propiedad del Sr. Pedro Coll Otero, la pri­
mera parte de sus Indianas, dedicada al joven
indio Paramaconi. La obra, interrumpida por
su muerte un año después —1882— es un
canto fervoroso a las glorias indígenas y a sus
Caciques más destacados. Esta contiene la
Leyenda del Calvario, que Martí debió co­
nocer seguramente por la resonancia literaria
que tuvo el libro de Pardo en aquellos días.
La bella Caira, joven india del Valle del Gaire,
cayó víctima del furor de la espada del Con­
quistador Don Rodrigo por no haber accedido
a sus requiebros amorosos; fue sepultada en
el árido monte al lado de su prometido, el
valiente Paramaconi. Dos túmulos agrestes,
“recuerdan la conmovedora unión hasta la
muerte”.

Pero el Calvario en los días que José Martí
vive en Caracas se ha transformado visible­
mente. Ya no existían las tres cruces toscas
que un Obispo hizo plantar en la eminencia
reseca y pelada ni se efectuaban las solemnes
procesiones que partían de la Esquina de San
Mauricio acompañadas de numerosos fieles,
quienes durante el trayecto musitaban monó­
tonas letanías en homenaje a la Virgen de
“La Valvanera”.

La capilla, levantada en el siglo dieciocho.
tiene paredes de tapia y la puerta principal
mira a la ciudad. Es obra de los frailes domi-
meos. Los virtuosos clérigos trajeron de Es­
paña una reproducción de la Milagrosa Santa
esde la Sierra de la Demanda, en la Rioja,

y la colocaron allí para la devoción de los
caraqueños. En los años sucesivos el Calvario
aparece prácticamente abandonado hasta que

uzmán se ocupó activamente por mejorarlo. 

dictando instrucciones precisas para su refo­
restación y acondicionamiento. Ahora los jar­
dines están espléndidos. Los trabajos hidráu­
licos han transformado el lugar. Corre el agua
abundante por las acequias y su paso fertiliza
la tierra y hace brotar las plantas. En el tope
de la cumbre se levanta un gran depósito
—“La Caja de Agua”— que recoge el líquido
que viene desde Macarao y abastece la parte
suroeste de la ciudad. Todo se ha transfor­
mado. El paseo se llama oficialmente “Guz­
mán Blanco” y su nombre subsistirá hasta la
exaltación de Joaquín Crespo al poder, quien
lo rebautizó con el de “Independencia”. Para
ascender a la Colina éste hizo construir las
escalinatas y en el terminal de las mismas
levantó la estatua de Colón en tamaño heroi­
co. Decretó la construcción de tres imponen­
tes arcos: el “Victoria”, el “Héroes” y el “Fe­
deración”, de los cuales no se construyó sino
el último. Finalmente, la nueva Capilla levan­
tada en el mismo sitio donde antes se encon­
traba la de los frailes dominicos, está ahora
bajo la advocación de la Virgen de Lourdes.
Por la misma época comienza la construcción
del Palacio de Miraflores, en el sitio de “La
Trilla”.

Estas reformas vinieron después de la caída
de Guzmán. Martí, en la deliciosa mañana,
puede mirar muchas cosas gratas e ingratas.
/Aquí en "La Redoma” detiénese largo tiempo
para observar la estatua del “Ilustre Ameri­
cano”, en traje de civil, obra del escultor fran­
cés Bailly, inaugurada en ¡876.

Tres años antes, con motivo de las
nuevas obras, el Dictador había asistido con
sus ministros al pintoresco lugar, y éstos no
desperdiciaron ¡a oportunidad par- elogiar L
maqueta del francés, que para entonces se
exhibía en lugar destacado. Pero ¡a historia
de la libertad, -piensa—- está aún fresca en
este respetable sitio caraqueño. Por csro ca-
minillo. ahora cubierto de flores, se replegare-)
la mañana del 23 de junio de 1821 las tropas
del general José Francisco Bcrmúdez, despla­
zadas por las fuerzas superiores- de Pereira.
Esta derrota, no obstante, puede m.r- h ;-n con­
siderarse un triunfo para los patr..’t. pu-:-s
ella permitió ia concentración Je los i:; , r; te­
je Bolívar en San '. artos y s: asegure- <;.tc I.n

acción de é.i <.. .'tlvario fue u:i. ..
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ideada por el Libertador con el objeto d
ganar ventajas para la máxima Batalla *
selló la Independencia del país. El viaje
sonríe complacido al recordar estos pasaie°
porque en ellos también está escrita con ca­
racteres indelebles la huella de la Libertad

Ya en el repecho de la colina José Martí
descubre un panorama extraordinario. Es
este, precisamente, el sitio predilecto desde el
cual los escritores ilustres de Caracas con alma
de líricos acostumbran visitar con frecuencia
para admirar la naturaleza espléndida de la
pequeña ciudad. Este lomazo verde decorado
con una maceta de bambúes es el de Arísti-
des Rojas.

Cuando José María Manrique escribió su
bella página titulada En la Colina, Don Arís-
tides, escribió a su vez la suya Desde la Co­
lina, que es una glosa lírica al escrito de su
amigo y a su vez un retrato fiel de la Caracas
de aquel tiempo. “La Colina del Calvario
—dice— es no sólo un jardín, un paseo, un
paisaje admirable. Existe algo más grande
que la belleza y es la onda aérea que sostiene
la vida de los seres y algo más grande que los
ríos y el Océano, padre de los Continentes.
La Colina es un órgano, es el pulmón de a
racas. Toda la porción situada al oeste y norte
de la capital recibe a ciertas horas la on a
vivificante que conducen los vientos del ocea
no: todas las avenidas de oeste a este asPir’¡
el elemento vital, en bocanadas, de aire
genado que penetra en el caserío y llegan i
las últimas chozas. Así queda establecí ■
ventilación de una manera constante p°
vientos, en tanto que el Avila, Parai,r‘i-'.^.),a$
tural, preserva a Caracas de las aCSC‘. neS
eléctricas y sepulta en su seno las enW11‘tCJcnte
perniciosas de la corriente de aire aseen
que se levanta durante el día”. u ]a

“Contemplamos ahora a Caracas
planicie de la Colina, donde se respm1 '^^5
sano impregnado con el aroma de c)
silvestres y cultivadas. Pocos sita ’ ,t0,
mundo presentan un panorama masCl ’ ,0 de
El valle de Caracas aparece c*rcuní lK>nos
verdes alturas colocadas en anfitea'10’
por el norte, donde se alza la impoi’1- ' '''^^0
del Avila, cuya cima visible desde o
es la Silla de Caracas. El valle que scL pue­
de norte a sur y de oeste a este tien- 1

1 >"ftt
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JOSE MARTI EN CARACAS

Enl'rení.

4- un muerU

blos que se divisan desde la Colina: uno, Pe­
tare, cuya torre que descuella sobre la verdura
del horizonte, en la dirección oriental, se ase­
meja a una blanca pirámide; otro, La Vega,
con sus ingenios y torreones que la circundan
le dan un aspecto de castillo antiguo que
realza la alfombra de esmeralda bañada por
las aguas del Guaire. La ciudad, en un plano
inclinado de norte a sur y de oeste a este, no
puede contemplarse a un mismo tiempo. Es
necesario seguir el semicírculo que desde el
camino de La Vega se extiende por entre
campos cultivados hacia el este y después a
las faldas del Avila pobladas de quintas, para
rematar después al oeste, en el abra de Catia
y al pie de la Colina donde están las últimas
casas de la ciudad.

Estamos en la primera planicie a una altura
de 32 metros. Si desde aquí ideamos un
triángulo, cuyos vértices toquen el Mirador
de Higuerote, donde estamos, la estatua que
corona la torre de la Iglesia Metropolitana
y el zócalo del Panteón, tendremos que la
base de ese triángulo es un plano nivelado.
Cada uno de esos vértices representa una
época de la historia de Caracas. El vértice
occidental, en la Colina, recuerda la conquista
del valle de los caracas y la fundación de la
capital de Venezuela. Por este lado fue por
donde comenzaron los conquistadores a lu­
char contra los indígenas. En las rocas esca­
brosas del antiguo Calvario estuvieron los
tenientes de Fajardo y también Paramaconi,
Macarao, Taramaina, Caruao y demás tenien­
tes del poderoso Guaicaipuro. Las aguas del
Caroata fueron también las primeras que se
tiñeron con sangre indígena y de ellas bebie­
ron los ganados de Fajardo, cuando fijó su
hato en el abra de Catia, cerca de la primera
Caracas. El vértice oriental representa la
Colonia. Por el Anauco entraron los filibus­
teros de Presión. Por el mismo lugar los sol­

ados improvisados de Panaquire que al
mando de Juan Francisco de León, se apode-
\ar?n Ia caP*la> Y exigieron a sus autori-

a es la abolición de la Compañía Guipuz-
eoana. Por el este salieron los diversos
mismneros que fundaron los pueblos cercanos
in iaracas- El vértice norte representa los
es? \rnos lempos. Dos colosos sintetizan en

c mgar el triunfo de la idea; Bolívar que
SHell

está en el Panteón y Humboldt que descuella
en la Silla del Avila, porque fue esta la pri­
mera altura que trepó en su inmortal ascen­
sión . Esta lírica y hermosa visión segura­
mente influyó en el animó de José Martí para
contemplar la ciudad desde la Colina. El
también, como Arístidcs Rojas y José María
Manrique, está fascinado. He subido, dice el
joven cubano, por las suaves pendientes; he
mirado los jardines, los pequeños bosques, los
frescos arroyos, los frondosos rincones, los
bambúes sonoros como arpas, los opulentos
platanales que descuelgan sus frutos cual una
demostración gráfica de la exuberancia del
trópico. Esto es "una mezcla artística cuya
mejor condición es que apenas se ve la mano
del arte: se ha hecho aquí en el Calvario un
jardín americano dentro de un jardín ameri­
cano. Se ha unido el bosque, al jardín”. A sus
pies contempla la ciudad. Son en realidad
pocas calles de vías estrechas, pero hay mu­
chos árboles. Esta ciudad, comenta, es un
tablero de damas. Lo primero que se destaca
ante sus ojos es el capitolio, construido recien­
temente, "que se abre los días de tiesta nacio­
nal al público, que va ahí a ver en los cuadros
que cuelgan de las paredes, los rostros de los
héroes que ama; más allá el Palacio Federal
con sus dos salones rectangulares, uno para
los diputados, presidido por un retrato de
Bolívar; el otro para los senadores, donde el
asiento del Presidente está rematado por un
cuadro histórico que representa a los hombres
gigantescos de 1811. Se ve la Casa Amarilla.
residencia oficial del Presidente de la Repú­
blica, enfrente de la Plaza Bolívar, muy bo­
nita, en medio de la cual se levanta, sobre un
pedestal' de granito, el monumento ecuestre
de ese héroe admirable en quien se reunieron
en el más alto .grado todos los dones que
forman la grandeza humana, hnúenle de la
Casa Amarilla, del otro lado de la a.

’„t. t-> di- la cuadrada torre coro-una vieja iglesia, att.’- m ■
nada de una pobre eslatuña: e- -> ■•••-- -
de grandes naves sommus. --
Palacio Federal la Universidad o-,.a- -•-

mármol, que honra al arte tía
de Bolívar; se extiende a f-
taña avileña, digna sepultui
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de tanta grandeza Al recoger la m¡rada,
sobre un gran pedazo de piedra qUc r.s , e
dece como la superficie de un laso- i
teatro”... h ’ Sel

Desde la Colina los ojos ávidos han des
bierto muchos sitios interesantes, dignos d
visitarse. El descenso es penoso pero la nía-
nana está fresca. A lo lejos óyense las voces
cantarínas de los típicos pregoneros caraque­
ños. Los parroquianos ya regresan del Mer­
cado de San Jacinto y el sitio en realidad no
está lejos. El antiguo Convento de los Domi­
nicos ha experimentado diversas mutaciones
a través de su accidentada historia. Primero
lugar de sosiego, remanso de paz consagrado
a la adoración de Dios, hasta que una mañana
de junio de 1809 los religiosos se levantaron
sorprendidos al ver la plazoleta vecina, inva­
dida de casillas donde se expendían toda clase
de frutos por autorización del Ayuntamiento.
Pero esto eran los comienzos; pocos años
después, ya consolidada la República, fue el
mismo Convento el Mercado Principal de
Caracas hasta fines del siglo. Sede del Ayun­
tamiento, Cárcel Pública después, en una di
cuyas celdas estuvo en capilla condenado s
muerte Antonio Leocadio Guzmán a raíz j-
los sucesos del Congreso de 1846: y de ini i
vamente el Mercado Público. He aqu>
vetusto edificio que ahora visita José 1
Las voces alegres de los vendedores se
funden con los rebuznos impacientes
jumentos atenazados por el hambre y c n
alegres carcajadas de las mulatastoca, entre
sus grandes pañuelos de colores <lu^
requiebros y protestas se despiden iL ^erc¡0$.
juanes, los mozos de los pequeños c°icrcados
El lugar, en fin, es gratísimo. Los ''\11CIitc
en todas partes del mundo revelan jc
el pulso vital de los conglomera^
Caracas es riquísimo y variado, "J1 *ojos
leta y en el interior del edificio
regalan largamente con los colotes. z\gua-
sos perfumes y el tamaño de las
cates como extrañas y fenómeno eS
das, melones dorados y fragastL ” 0’’
rugosos y marrones, mcreyes, -4"
marrosas, mangos, todas las
bananos, parchitas de hueso y -- c¡rtid^
¡cacos rosados, mamones carn<' ' (Oda 11
de hucsito, limas, cidras, lim<-1!'1 ' .

k^'isT,Í 
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escala de las cítricas, riñones, guanábanas,
nísperos y zapotes, alternan en los rincones,
escaños y al aire libre a pleno sol de la ma­
ñana, con las manchas verdes y frescas de las
hortalizas todavía olorosas a campo y a tierra
abonada. Pero el fuerte de este rico mercado
caraqueño —ya lo dijo Bolet— está en sus
numerosas y excitantes golosinas. Desde la
colonia, expertas y mágicas manos de monjas,
esclavas y manumisas, especializadas en el
arte de la confección de granjerias, han cons­
tituido una verdadera y firme tradición cara­
queña, cuyos productos se exhiben y venden
en este mercado de San Jacinto para regalo
del paladar. Aquí están las tres clásicas con­
servas de coco: la aturronada, la requemada
y la melcochosa, compitiendo en dulzura y
provocación con las toronjas de Guatire y el
piñonate. Se alinean también en los puestos
las bandejas panzudas, platos y tazas, con el
manjarete, el tequiche, el manjar blanco y la
caraqueñísima pelota envuelta en su verde
hoja de plátano. Constituyen las reservas las
quesadillas rociadas de granos de ajonjolí.
las polvorosas, los almidonemos, los besitos,
los melindres, los merengues y los mcrengui-
tos, escoltados por gofios, alfajores, limon-
citos azucarados, bocadillos de Mérida, cala­
bacitas acarameladas, melcochas, bien me
sabes y los olorosos y trigueños panes de
horno. Vuelan las moscas y las abejas en
solicitud del almíbar que rezuman los platos
colmados cuando el calor comienza a dejarse
sentir y el ámbito se puebla de un denso rumor
como si fuera el espectro fonético de los rezos
de los antiguos frailes. Afuera, en la plazoleta
coronada de voces y de sol, se levantan gran­
des árboles que Martí los ve como iluminados
por un súbito fuego; es el símil del cual se
vale para expresar su admiración por las
lores, grandes y rojas, que estallan en las

copas. Por largo rato se detiene bajo la
sombra generosa de estos árboles tropicales
Y examina detenidamente el cercano reloj

c piedra que graduó el Barón de Humboldt
urante su visita a Caracas en los comienzos
el siglo diecinueve. Ahí está, mudo y pétreo.
eve ando en su esfera renegrida por los siglos
os movimientos del astro sobre la tierra.

arcando el tiempo exacto, inexorablemente,
’nut0 a minuto, hora tras hora y años tras

R£l,/.rr4 sllEÍL

años, pero nunca siglos, la vida del hombre.
Los siglos solamente a él le pertenecen y los
que se acercan a esta Plaza de San Jacinto
como al borde de una nueva “fuente de Ju-
vcncia”, acaso no estén equivocados porque
guarda acaso, piensen, una serie de episodios
gratos y felices para la historia de Caracas.
Vio los juegos despreocupados del travieso
Simoncito y los colores de su alegre papagayo
cuando serenamente se remontaba de cara al
cielo limpio y azul de la mañana. Más tarde
el adolescente grabó su perfil enérgico y deci­
dido en medio de las ruinas del año 12, y
desafió el fanatismo de los clérigos monár­
quicos, aún más grave que el propio capricho
de la Naturaleza. “Haremos que nos obe­
dezca”, y el reloj de sol de la vieja Plaza de
San Jacinto, señaló la hora de aquel Jueves
Santo. Y también ahora la de José Martí que
busca en su cara de sol el destino futuro. La 

ahora hacia el este.
damas y utiliza los ser
coches ligeros que se
partes de la ciudad";

huella de Humboldt despierta la admiración
del viajero. Varias calles hacia el norte y al
costado de una plaza, también con muchos
árboles frondosos, en el barrio de La Trinidad,
las trepadoras oscuras y las ramas florecidas
acarician los muros en ruinas de una casa
caraqueña. El tiempo inexorable silenció las
voces interiores, pero como en las mansiones
de los santos y de los sabios la vida quedó
flotando en un halo impalpable c invisible.
Cuando una humanidad pura y noble se
acerca a su esencia que aún ronda en el anti­
guo lar, ha de sentirse cual una onda bienhe­
chora, los latidos acelerados de la circulación
que anuncian su presencia. José Martí, frente
a las ruinas de la casa que habitó el sabio
alemán durante su permanencia en Caracas.
sintió indudablemente la misteriosa sensación.
Vio erguirse ante sus ojos la noble figura y
mentalmente repasó la obra fecunda realizada
por este americano de corazón. Recuerda las
palabras de Bolívar, su inseparable Maestro
y Guía Espiritual durante sus meses caraque­
ños: La obra científica realizada por el en
nuestro continente es más valiosa que la de
todos ios conquistadores juntos. Se desplaza

Abandona el tablero de
rvicios de “uno de esos

encuentran por todas
; pronto se encuentra

disfrutando del aire saludable del camino de
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LA HUELLA DEL PEREGRINO
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Sabana Grande, “bajo la sombra amiea
los altos y rojos bucares florecidos” '

Martí es gran amigo de la Naturaleza v
no desperdicia la oportunidad para exaltar!
apasionadamente; mira con fruición los cam
pos poblados de verdes cafetales y sus flores
anuncian las cerezas rojas del aromático fruto
El pueblo que mira a su paso es feliz y tran­
quilo. La gente no tiene prisa y la vida se
desliza sin mayores complicaciones como en
un éxtasis sonriente. Las familias de Caracas
acostumbran pasar temporadas en Sabana
Grande; los pintores, poetas y naturalistas,
también acuden allí con frecuencia en busca
de motivos. Arístides Rojas, amigo de Martí,
se hace acompañar del pintor Antonio Herrera
Toro para que le pinte unas hermosas trini­
tarias que el sabio naturalista ha descubierto
en un ignorado sendero florecido. Herrera se
queja del sol. Y Don Arístides, por toda
respuesta, abre su querido e inseparable para­
guas y entre humorista y burlón le dice:
—“Las flechas de los persas no prestaron
mejor sombra al héroe de Las Termopilas.
Pronto el pueblo desaparece detrás de una
cortina de ceibos y araguaneyes, y los ca e-
tales reanudan su canción bucólica. A un
lado del camino, frente a un gran portal, es a
Sans-Souci. En grandes letras la mano 1
sabio escribió el nombre del pintoresco uga¡-
Es un pequeño paraíso para el reposo y
meditación. El tiempo ha desdibujad0.^
caracteres y desteñido los colores.
han transcurrido ochenta años desde UQU<-
memorable visita del Barón a este ’
lugar del Valle de Caracas, cuando e^
de paso, antes de emprender su ^atno'’‘'I1,'í,aC|o
sión a La Silla. Martí lo sabe y *’u ^un-
hasta aquí para invocar los recaer
dirse en el pasado maravilloso donde fC
intactos la luz y el nombre del viajcJ 1 e.
Bajo las sombras de la tupida árbol- a c|
cen oirsc entre las hojas secas que a'1”'
viento leve, el paso reposado del I1‘llb))'-I.;1(|;i
alemán y sentir la vigilancia de 1U,
azul, escrutadora, a la caza del descu •-•- 1
científico; de sus manos de trabajay”
gable asciende todavía el grato
simbólica pesgua que él descubrió e° jc
del Avila, donde crece libre para ,c"
Dios.

1

Muestro Patrimonio

(NICANOR BOLET PERAZA)

1 LA VID/V
El 4 de junio de 1838 nació en Caracas Nicanor Bolet

Peraza. En una esquina que aún existe: la del Relicto.

do sólo tenía un ano de edad, por razones profesionales de su
padre —médico, discípulo de José María Vargas—, la familia
se trasladó a vivir en Barcelona, hoy capital del Estado Anzoá-
tegui, donde permaneció hasta los veinticinco años del futuro

escritor.No llevó a cabo estudios regulares, sino que por su desafec­
ción a las aulas, su padre lo dedicó a trabajar en una imprenta
y litografía de su propiedad, junto con su hermano Ramón,

excelente dibujante y pintor.Desde muy joven, con veinte años apenas, se ve envuelto
en el torbellino de nuestras guerras civiles que, con el tiempo
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Ligado a una buena etapa de nuestra historia, de nucst
cultura y aun de la fabla picaresca de nuestro país, esta
nombre de Nicanor Bolet Peraza. A quien podemos consi­
derar un clásico venezolano. Concepto que se ahinca m
medida que se va conociendo la obra realizada por este c
venezolano.

KEPISTA SHELL
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III. ACTIVIDAD INTELECTUAL

Por muy buenas razones a Nicanor Bolct Peraz-
noce en nuestras letras como costumbrista, <llie lL
nimo de Abdt/l-Azis. Pero en realidad fue periodista
de mayor ámbito. Desde muy joven intervino en
cación de revistas tan importantes como El Oain ) 

y antes de los treinta y tres, le proporcionaron el grado de
Genera!. Pero entre una y otra actuación bélica mantuvo su
interés por el cultivo de Jas actividades literarias: principal­
mente por el periodismo, que le llevó en forma directa a la
política. Por lo cual fue Congresante y Ministro en varías
oportunidades. El 1880 se fue a vivir en Nueva York, donde
permaneció, sin abandonar la literatura y el periodismo, hasta
su muerte acaecida el 25 de marzo de 1906. Antes había
realizado un viaje por Europa, del cual nos dejó un libro:

Impresiones de viaje.

II- ACTUACION PUBLICA
SU, pública propiamente dicha arranca de su labor

■ oc istica. Primero como corredacror de La Opi’inm AJ-
jy Pos'eriormente desde su propio diario L: Tribuí

srir ?' q aPa'eci" en 1877 con el propósito fundamental de
Alr-ín,1 uzman Blanco y defender la política de Linares
/:/ r tara’ Para quien se dice que acuñó la denominación e
ce\^‘'\ nCr‘““- Fuc varias veces representante por «•''•
icirr, ■1.rC°'lfires<> Nacional, cuya Secretaría desempeño o>n
má , T3", ,"-'" fue Ministro dcl Ejecutivo. Iniciada Ja ulo-
Ciarin Jdr ?'S'° XIX se lc nombró Ministro Plenipotc"'
anm AiynEnV,!ldo Ex'ra°rdin.irio en Washington y ‘ “nb,‘
ción 'lnlcr Congreso Panamericano. Tuvo brillante actúa
rica en 18935Unt° Gl,a>’ana In«'“a- Sc rc"rÓ dC "

■.ntU-
REVISTA SHELL

Venezolano, en Barcelona. En Caracas, como ya quedó dicho.
fue corredactor de La Opinión Nacional y redactor-director de
La Tribuna Liberal. Las mismas funciones cumplió en Nueva
York en La Revista Ilustrada y en Las Tres Américas. propie­
dad suya esta última, y ambas con grao difusión en el mundo
hispanoamericano. Fue un gran periodista. Tuvo el sentido
de la profesión. Sus artículos de fondo son muy importantes.

En la oratoria tuvo méritos. Primero como orador político.
“Parlamentario de recursos prodigiosos”, le dice Gonzalo Picón
Febrcs. Y después en la Sociedad Hispanoamericana de Nueva
York, de la cual fue Presidente.

Le interesó siempre hacer el comentario de la obra ajena.
En especial la de los escritores jóvenes y la de las mujeres.
Para ambos tuvo desde las páginas de Lis Tres Américas la
palabra de estímuío y de reconocimiento.

También supo cultivar la literatura de ficción: el cuento
breve. De dos maneras: la fantástica, a lo Poe, o la de evasión
poética, como los modernistas.

Nunca se mostró reacio a las nuevas tendencias. Al con­
trarío.

IV. LOS LIBROS

De la vastísima obra intelectual de Nicanor Bolct Pcraza,
sólo nos han quedado dos libros: “Impresiones de viaje”, Las
Novedades, New York. 1906; y “Artículos de Costumbres y
Literarios”, primera edición. Casa Editorial Ataluce, Barcelona.
España, 1951.

Con Ei edición del volumen que a él tiene destinado la
“Colección de Clásicos Venezolanos”, de la Academia Vene­
zolana de Li Lengua, es de esperar que los venezolanos alcan­
cemos una visión más cierta y acertada de Nicanor Bolct
Pcraza, compatriota que por la trascendencia y alcances de su
obra honró el gentilicio en el Continente y dondequiera que se
hable o lea el castellano.
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MARAVILLAS
DE LA

NATURALEZA
la asombrosa

biología
de la Anguila

POR: JOSE M. MOSOUEIRA MANSO

Dos especies de anguilas tene­
mos en el hemisferio norte: la
europea (Anguilla anguilla) y la
americana (Anguilla rostrata).

Ambos especies son iguales, di­
ferenciándose únicamente en su
numero de vértebras: 107, la ame­
ricana y 114, la europea; además
alcanza mayor longitud esta últi­
ma aunque crece más rópidomen-
re la americana.

La anguila es repelente a pri­
mera vista, serpenteando fuera del
°gua al igual que la serpiente Su
°rmo es parecido a la del congrio
Conger conger), al extremo que

s profanos pueden confundir am­
bos especies, a pesar de ser negro

KI-VISI

se
su

ltrar 6,1
sol®

órg°'

el color del último, y aceitunado
el de la anguila.

Su piel es muy resbaladiza de
bido a la capa de mucosidad que
la recubre. Y esta característico
ha dado lugar a la conocida expre­
sión: "es resbaladiza como uno
anguila", aplicada a personas de
carácter particular.

Este pez ha estado siempre ro­
deado de fantásticas leyendas y no
ya sólo entre el vulgo, sino que
también entre hombres de estudio
Su figura repelente y el no haber
encontrado nunca un solo ejemplar
con huevos, dio lugar a opiniones
muy diversas, entre ellas la supo­
sición de Isaac Walton en 1653,
diciendo que nacían de la anguila
ya decrépita por corrupción; si­
guiéndole otros, en que nacían de
las gotas de rocío, etc.

Se suponía y se sigue suponien­
do por los que aún desconocen el
descubrimiento del Dr Schmidt,
que las anguilas nacían de la sa­
turación en agua fresca de los me­
chones de pelo de la cabeza de lo
mujer o de la crin del caballo, de
la paja, de excrementos, etc

Siendo aún niño de ocho a diez
años fui llamado a gritos por unos
amiguitos que cierta mañano ro­
deaban, arrodillados, una pequeña
fuente formada en el hoyo de una
roca viva, cuya agua surgía crista­
lina. Me acerqué al grupo y me
señalaron todos a una hacia el P°
co profundo hoyo, mientras 9r'ta
ban: ¡mira, mira que anguila ton
delgada moviéndose y enroscánao
se. . . I Era un pelo largo de lo
bellera de una mujer en constan^
movimiento circulatorio, destacan
dose su blanca raíz muy obultoa

por efecto del agua ¿
Esta anécdota se me rever^e¡jei

años más tarde al enterarm1-^^
feliz descubrimiento sobre 0
ción fisiológica de la
el sabio biólogo Johannes C1

El sinnúmero de leyenc*aS
rodeaban a tan resbalad'- ^tuf0.
podían ser creídas por 1° 11 ..
listas, al fin científicos, .
hallaban desorientados
reproducción por no ene
su incansable búsqueda
ejemplar de anguila con
nos sexuales maduros.

La angula es, aunque algunos
lo duden y otros lo nieguen, la cría
de la anguila

Las anguilas al sexto año de su
permanencia en los ríos, durante
¡os meses de octubre a diciembre,
se dirigen al mar, emprendiendo
un largo viaje a través del Atlán­
tico, buscando el lugar de sus an­
tepasados para efectuar su desove.
Su instinto de reproducción es si­
milar al del sabroso y tan codicia­
do Salmón, pero en sentido inverso,
yo que éste desova en el río y se
cria en el mar, mientras que
oquélla desova en el mar y se de­

Lo crío de la angula al salir del

huevo tiene unos cuatro o cinco

milímetros, y durante su viaje vo

creciendo hasta alcanzar el tamaño

máximo de unos 75 milímetros,

representada en la figura 1, am­
pliada vez y media su tamaño real.

Su forma es entonces lo de una

hoja de laurel.
Luego va estrechándose, redon­

deándose y acortándose hasta con­
seguir la forma de angula de las

figuras 7 y 8, con una longitud de

65 milímetros.

sarrolla en el río. Pero ambos es­
pecies ya adultas, buscan invaria­
blemente sus respectivos lugares
de nacimiento. ¡Qué formidables
y maravillosas sorpresas nos pre­
senta a cada momento la sabia
Naturaleza! ¡Y aún hay quien se
atreve a negar a Dios!

El primer Icctocéfalo (cabeza
pequeña), larva de la anguila, ha
sido capturado en aguas inglesas
en 1763. ?\Aás tarde, algunos más
encontrados, vivieron el tiempo su­
ficiente en cautividad para notar
en ellos prodigiosos cambios antes
de metamorfosearse en anguila
joven. Por nuestra parte pudimos
convencernos de ello, después de
tener en cautividad tres ejemplares
de angula durante tres años, reco­
gidas en la desembocadura de un
riachuelo del puerto de Gorme (La
Coruña) al recalar después de su
largo viaje desde el mar de los Sar­
gazos.

Todos esos hallazgos y experi­
mentos denunciaban que la angui­
la nacía en el mar, en cuyas ex­
tensas aguas había que descubrir
ese lugar de nacimiento.

Ciento treinta años después, dos
investigadores italianos encontra­
ron gran número de Icctocéfalos
en el estrecho de Mesina, pero no
pudieron hallar rastro alguno de
las anguilas fuera del Medite­
rráneo.

Como quiera que el misterio so­
bre la biología de la anguila era
menester hacerlo desaparecer me­
diante una labor conjunta de bió­
logos e ictiólogos, el Departamento
oficial dinamarqués de Pesca se
determinó a patrocinarla, equipan­
do un buque con todo lo necesario
para comenzar los trabajos de in­
vestigación, nombrando jefe de la
Comisión de biólogos y naturalistas
al sabio Dr. Schmidt. Fue a co­
mienzos del presente siglo, justa­
mente en 1904. Pronto esa entu­
siasta Comisión encontró un Iccto-
céfalo de 7/2 cms. en las islas
Faroe (Norte de Escocia).

Desde entonces se han hecho
grandes progresos en las investiga­
ciones, pero era necesaria la coope­
ración de otros buques para que a
búsqueda científica abarcara la
extensa zona de mar comprendida

LA ANGULA?¿QUE ES
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entre Islondia y la parte Norte de
Africa. Tal cooperación solicitada
fue cumplida con entusiasmo por
los capitanes de muchos pesqueros
de altura ("Trawlers") y de buques
mercantes, anotando situación geo­
gráfica, fecha y temperatura de
los oguos en el lugar de cada larva
encontrada. Y por los resultados
correlativos pudo establecerse que
las larvas de la anguila decrecían
en longitud, siguiendo la ruta ha­
cia el Oeste, y aumentaban en nú­
mero, por lo que ya decididamente
se encaminaron las investigaciones
sobre esas larvas navegando al
occidente.

Por fin, en la zona sur de las
islas Bermudas fueron encontradas
muy entremezcladas, las larvas de
las dos especies de anguila: ame­
ricana y europea.

Lo anguila desovo en fondos de
200 a 300 metros, en temperatura
de 20°C., entre los meridianos 48°
y 65°, por latitud media de 27°,
correspondiéndole a la americana
la zona entre el Sur y el Suroeste
de las islas Bermudas, y a la eu­
ropea la comprendida entre el Sur
y la Sureste.

Los larvas de ambos continentes
se entremezclan hasta alcanzar
una longitud de 3 cms., que es
cuando se separan pora comenzar
su camino del Este, los europeas,
y del Oeste, las americanas. Y es
muy de notar que nunca se pudo
encontrar uno larva de la anguila
americana al Este de las islas Ber­

mudas, ni tampoco
Oeste. ¡Realmente
todo esto!

El no encontrar crias —
güila en eso zona de las Bermudas

y del mar de los Sargazos más
desde marzo a julio de codo t>^'
demuestra que su desove se efecto0

durante ese período, es decir, Qu
la anguila que desde l°s rlí)
europeos emprende su viaje riuP
eral hacia el mar de los Sargal

o zona sur de las Bermudas, en &

mes de octubre, llego o su
de puesta en el mes de ir,arZ°¡t¿

guíente, y como dicho -°na
aproximadamente a 2./^

de las costos europeas ho

que viajar a una velocidad medio
de 15 millas por día. Y este enor­
me esfuerzo, unido a la degenera­
ción que le produce el desove y a
la falta de alimento, da base para
suponer que una vez efectuado tal
desove, muere tanto la hembra
como el macho. Y confirma esta
suposición la observación de que
en la boca de los ríos no se han
pescado nunca con artes de atajo
anguilas que vayan de la mar al
r'o, y en cambio las grandes pes­
queras de este solicitado pez se
efectúan en el otoño, cuando ba­
jan del río al mar y caen en los
artes de atajo colocados con ese

Este procedimiento de pesca de
lo anguila permite a los italianos
capturar unas mil toneladas al año
en las lagunas de Comachio, y las
pesquerías alemanas y dinamar­
quesas del mar Báltico y del mar
del Norte, rinden anualmente unas
dos mil toneladas del mismo escu-
rridízo pez.

Así como se dice: "Amsterdam
está edificada sobre cabezas de
arenque", igualmente se dice: "Co­
machio es una villa asentada so­
bre cabezas de anguila".

La anguila americana es cono­
cida desde el Golfo de San Lorenzo
hasta Panamá y las Indias Occi­
dentales.

La anguila europea se encuentra
en casi todos los ríos de Europa.
No existen en los afluentes del
mar Artico ni en el mar Negro.
El mar Artico es demasiado frío
para vivir este pez, y el mar Negro,
aunque de temperatura y profun­
didad convenientes, sus aguas con­
tienen gran cantidad de hidróno
sulfúrico.

Existen otras especies en el Indo-
Pacífico, pero ni una sola en las
costas occidentales de América,
desde Alaska hasta el extremo me­
ridional del continente, o sea el
Cabo de Hornos. Tampoco se en­
cuentran en toda la longitud de la
costa occidental del Africa ni en
la oriental de Suramérica.

Igualmente dudo que la Angui­
lla rostrata se encuentre en los ríos
venezolanos, a pesar de oir varias
veces lo contrario. Puse entusiasta
atención en ello, pero fracasé en
mi búsqueda. Sólo una vez, en
1942, pude capturar una pareja
dentro de una pequeña nasa de
alambre tendida en el río Tuy, a
la altura de Cúa; pero, ¿era an­
guila? Si la teoría de Dorwin re­
sulta exacta, entonces pudiera
serlo. La hembra medía 85 cms.,
por 48 cms. el macho; pero sus res­
pectivos cuerpos tenían la mitad
de la circunferencia que corres­
ponde a la verdadera anguila de
esas dimensiones; además, su color
no era el aceitunado oscuro corres­
pondiente al pez de que tratamos,
sino que presentaban los variados
colores de algunas serpientes Y la
forma de enroscarse en la muñeca

al tenerla sujeta por la parte de
sus branquias con los dedos, era
diferente a como se enrosca la an­
guila verdadera, pues ésta lo hace
en espiral a lo largo del brazo,
mientras que la del rio Tuy lo hace
en redondo a manera de una pul­
sera. En virtud de lo expuesto,
juzgo sería conveniente dedicarle
atención investigativa con diferen­
tes artes propios empleados para
las especies Anguilla y Conger.

Una vez nacida la anguila, uno
rama de la importante corriente del
Gulf Stream conduce esa cria en un
viaje de dos años y medio o tres
hasta las costos europeas, a la ve­
locidad media de 3 millas por día.
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o mes y medio antes que los vascos
y los franceses, aprovechándose de
los iniciales altos precios.

La anguila es muy voraz y cuan­
do en un lugar del río encuentra
alimento de su gusto, no lo aban­
dona hasta agotarlo. Si la sor­
prende una sequía, se entierro en
el fango hasta que las lluvias re
calen. Puede hacer viajes por tie
rra al amparo de la noche, y e 0
es lo que explica su presencia en
los lagos de Suiza, algunos de e 0
hasta a mil metros de altura so r
el nivel del mar. Y Para p
estar tanto tiempo fuera de °9 '
la sabia naturaleza la dotó e u
bolsas en la papada o ago 05
pueden retener gran cantido
humedad, que la anguila °P^
cha para renovar su sangre e
períodos de sed o de sequío

Todos los años, a partir de fines
de septiembre, masas de angulas
comienzan a recolar en las costas
de Galicia, bifurcándose en dos
ramas: Cabo Ortegal, por el Can­
tábrico hasta Francia, y Cabo Fi-
nisterre, por la costa portuguesa
hasta el Mediterráneo, entrando
por el Estrecho de Gibraltar. Y
esas masas van siendo más densas
a medida que avanza la tempo­
rada, teniendo lugar en el mes de
marzo su máximo arribazón.

En su desplazamiento por esos
costos y encontrar aguas dulces
su maravilloso instinto la lleva a
buscar lo desembocadura de los
nos, emprendiendo la subida por
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ellos, que los pescadores aprove­
chan para pescarla, necesitando
unos tres mil ejemplares para com­
pletar un kilo; desde luego que esa
cantidad está calculada para el
momento que inicia la subida del
río. Pocas semanas después ya co­
mienza su pigmentación, inicián­
dose con una línea oscura en toda
la longitud de su dorso.

Es un animal nocturno, viajan­
do y alimentándose sólo durante
la noche, pasando el día descan­
sando enterrada en fango o arena,
aunque también debajo de piedras
o de ramas muertas. Debido a esta
costumbre de la anguila, muchos
pescadores y campesinos gallegos
desconocían la existencia de lo an­
gula (anguila joven) en sus ríos
hasta que en 1934 se les hicieron
diversas demostraciones, que por
cierto les causó gran sorpresa.
Desde entonces ya comenzaron su
beneficiosa explotación, imitando
o los veteranos "anguleros" de
Euzkadi.
, Lo* meses de pesquera en los

nos de Vizcaya y Guipúzcoa son
de noviembre o abril, ambos inclu­
sive; pero en los ríos gallegos ya
se comienzo a fines de septiembre
por ser cuando este escurridizo pez
recala en ellos, según antes apun­
tamos. De esta manera, los pesca­
dores gallegos pueden enviar la
angula a los mercados con un mes 



IVIC
El Instituto Venezolano de Investigaciones Científicas

(IVIC) representa una ampliación del Instituto Venezolano
de Neurología e Investigaciones Cerebrales (IVNIC), fundado
en 1954 por el Dr. Humberto Fernández Moran. Como no es
posible hacer una historia del Instituto antes de 1958 sin entrar
en polémicas y controversias, nos limitaremos a hacer un
recuento de la labor del IVIC a partir de febrero de 1958,
época en que nos encargamos de la Dirección.

En febrero de 1958, encontramos que el personal científico
del Instituto estaba constituido, aparte del Director, por el
Dr. Fritz Lang, joven físico suizo, cuyo contrato expiraba un
mes más tarde, y por el Dr. Raymond Brown, físico-químico
norteamericano, que estaba esperando la terminación del suyo.
seis meses más tarde, para irse.

Era necesario antes que todo poner el Instituto en marcha,
es decir, conseguir un mínimo de científicos calificados que lo
hicieran funcionar, establecer planes de trabajo, organizar el

miento y Consulta en Neurología, Neuropsiquiatria \>
cirugía y psicocirugía, neuroradiología, neuropatologú’ él^"’’
encefalografía, neurofisiología y disciplinas conexas. ¿ oi
nizar centros de diagnósticos y hospitalización, y aphür'f I
disciplinas indicadas en la letra b) al diagnóstico y tratanJc “
de las enfermedades mentales y del sistema nervioso d;
trenar el personal especializado en las disciplinas fúndame
rales de la Biofísica, la Física, las Biomatemáticas y la b¡mu¡.
mica aplicadas al estudio de la estructura y de las funciones del
sistema nervioso, e) Servir como centro de investigación y de
enseñanza en estas disciplinas para los otros países americanos
y fomentar la colaboración con institutos similares del extran­
jero y con organizaciones científicas internacionales, mediante
el intercambio de estudiantes y profesores”.

En cambio, el del nuevo Instituto, al tenor de lo dispuesto
en el artículo 5 de los Estatutos (Gaceta Oficial N9 25.883 de
enero de 1959 ya citada), es: “La investigación fundamental
y aplicada en las diversas ramas de las ciencias biológicas, mé­
dicas, físicas, matemáticas y químicas, y servirá de centro de
capacitación avanzada y de consulta en esas ramas, en particular
del Ejecutivo Nacional. Para el cabal logro de este fin, el
Instituto: a) Constará de cinco secciones: Biología, Medicina,
Física, Matemáticas y Química, b) Fomentará el interés por
la ciencia y patrocinará el desarrollo de estudios superiores y h

personal en forma técnica administrativa. En la organización
propuesta fui ayudado por un Comité ¡ul-hoc, al cual quiero
manifestar públicamente mi agradecimiento. Dicho Comité,
nombrado por el Ministro González, constaba del siguiente
personal: Dr. Martin Vegas. Dr. J. A Jove, miembros del
Consejo Administrativo del Instituto, y los doctores Francisco
De Venanzi. Félix Pifano, Pablo Lic-ndo Col!, Marcel Granier,
Luis Carbonell, Gabriel Chuchani, Manuel Bemporad y el
Teniente Coronel R. Alfonzo Ravard. Este último tuvo que
retirarse debido a sus ocupaciones como Presidente de la Cor­
poración Venezolana de Fomento. En esta primera etapa de
organización fue de gran utilidad la ayuda del ingeniero Sven
Svendsen.

Durante 1958 se realizó gran parte de lo esbozado: entra­
ron al Instituto 14 científicos, 11 de ellos venezolanos (era la
primera vez que investigadores venezolanos pisaban a Pipe).
Este personal ha ido aumentando desde entonces paulatina­
mente, hasta llegar a un máximo de 49 científicos. Se logró
el regreso del Dr. Gunnar Svaetichin, y más tarde, del Dr. Ger-
not Bergold, conocido virólogo de fama internacional, quien
habia pasado seis meses previamente en el Instituto. Dos cir­
cunstancias permitieron que ingresaran rápidamente científicos
venezolanos: el hecho de que la Fundación para el Avance de
la Ciencia y la Fundación Mendoza hubieran becado varios de
nuestros jóvenes durante los años precedentes para que siguie­
ran la carrera científica, y la clausura, que se creía entonces
temporal, de la Fundación Luis Roche de la cual yo era
Director.

Desde entonces, con los tropiezos normales en toda insti­
tución naciente, y más en una que ha surgido en un medio
social poco propicio, el IVIC ha ido llevando adelante su tarea.
El 9 de enero de 1959 se decretaron nuevos Estatutos (Gaceta
Oficial N9 25.883) que lo convirtieron en “Instituto Vene­
zolano de Investigaciones Científicas” (IVIC). El propósito
fundamental del Instituto de Neurología había sido, según sus
Estatutos (Gaceta Oficial N9 24.429 del 30 de abril de 1954),
“a) Realizar investigación fundamental y aplicada del sistema
nervioso en sus estados normales y patológicos, valiéndose
principalmente de métodos físicos, biofísicos, biomatemáticos
y bioquímicos, b) Servir de Centro Nacional de Entrena­
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dedicación integral a la investigación cieno , zO|jno e
el Estatuto en su artículo 6Q: “El Instituto ¡raja en Pr,n
Investigaciones Científicas será una entida >n |nnn;inos, 4üt
cipios de solidaridad y respeto a los derec: ios ;(1n cien
consagrará la libertad de investigaciones y con,s .-¡ble;
tífica”. Finalidad más amplia, pero también m*^ r;A
la carencia de científicos en nuestro país, V
vechar los pocos que había, no era posib e 1
a la sola neurología, a pesar de la crucial imP
especialidad en la investigación biológica de i«>

Los Estatutos del presente Instituto P^'^p^jinic.
mismo en cinco secciones principales, a saber. f $
Medicina, Biología y Matemáticas. No se prct
lo demás utópica, cubrir en detalles todas as 

ciencias. Lo que se desea es darle un poderoso impulso en
nuestro país a Ja investigación científica, en cualquier rama
en que se presente la necesidad, o las personalidades compe­
tentes para hacerlo. En los últimos cuatro años, se han desa­
rrollado sobre todo las investigaciones médicas y biológicas.
por el hecho de que en dichos campos es donde se encuentran
en nuestro país personas dedicadas a esa ciencia a pleno
tiempo; pero ya ha comenzado a funcionar un núcleo en Quí­
mica, y ya se ha sembrado, por medio de becas, el grupo de
Física del futuro. Es imposible en tan poco espacio detallar
los 46 programas de investigación que funcionan por los mo­
mentos en el Instituto. Los mencionare solamente en sus gran-

des líneas.En Medicina y Biología se puede dividir la investigación
en dos amplios grupos: el primero trata de ¡a investigación
funaamental dirigida hacia problemas, generalmente de tipo
sanitario, que afectan a nuestros conciudadanos, pero que no
por eso dejan de ser universales.El segundo abarca la investigación teórica, que suministra
conocimientos cuya utilidad no es inmediata. En lo que atañe
al primer grupo, el punto de vista del Instituto es el de
contribuir en forma original al conocimiento; no se interesa
directamente en la solución práctica de los problemas, o mejor
dicho, en la aplicación práctica de los hallazgos, pues dicha

chipo en lenguaje popular, el cual vive en los ranchos y
chozas y se alimenta con la sangre de sus víctimas, transmi­
tiendo durante su comida el Scbizolryftjnuni crttzi, un micros­
cópico parásito, causa directa de la enfermedad.

Hasta hace relativamente poco, el interés pur esta enfer­
medad era escaso. Se le estaba dando poca importancia, cuando
los trabajos de Torrealba y luego Pifano dieron el grito de
alarma. Existen, por tanto, múltiples incógnitas respecto a este
terrible enemigo, que durante mucho tiempo estuvimos des­
preciando. Creemos que conocer bien a un enemigo es el paso
más importante para vencerlo y por eso se ha ido desarro­
llando en el IVIC un programa de trabajo, abarcado por
varios departamentos, el cual se está realizando con los métodos
más modernos. 1 ) Se está tratando de precisar e! metabolismo
del Schizotrypanum crttzi, para saber cómo se alimenta el pará­
sito y cómo utiliza los elementos ingeridos; este programa se
realiza mayormente con el uso de isótopos radiactivos (Dr. L.
Warren, Dra. Alba Guevara); 2 ) Se busca cómo el organismo
patógeno actúa in vilro e in rit o frente a drogas ya conocidas
y frente a drogas nuevas sintetizadas en el Instituto (Dr. N.
Ercoli) y se determinan las variaciones en los mecanismos de
defensa de animales infectados frente a! parásito (Dr. Ercoli);
3 ) Se trata de conocer mejor la biología del insecto transmisor,
determinando sus hábitos sexuales, su longevidad en condicio-

aplicación debe ser realizada por otros organismos mejor capa
citados para ello. El papel del IVIC es el de suministrar cono­
cimientos básicos sobre los cuales otros puedan criticar
acción práctica. Tomaré solamente dos ejemplos de este tipc
de investigación, ambos llevados a cabo en problemas de suma
importancia para el país. Me refiero a las investigaciones sobre
ja enfermedad de Chagas y a las investigaciones sobre a anquí

lostomosis.
Hay en el país, según estimaciones y encuestas aC*^ntS

alrededor de 500.000 chagásicos; de cada 100 sujeto
«•eos, el 54,6% presenta evidencia de trastornos del c - -
(Pífano, Anselmi, Díaz Vásquez y MaeckelcK no eXlb . c(0
miento alguno. La enfermedad es transmitida por m
<lcl tamaño de una pequeña cucaracha, el Rhodnus pf"........

nuc
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2. El Dr. Jorge Villegas. <?« .’ Departamento de Kcurofisiologta,
prepara un pez para un experimento sobre la retina

5. Experimento con la retina aislada. El Sr. Miguel Laufcr. estu­
diante asistente del Departamento de Xcurofisiolog.ia. y estu­
diante de la l'nit ersidad Centra!, regula los aparatos que con-

■—*ntns

I. El Dr. Richard Eatehcband (izquierda) realiza un estudio ori­
ginal de la fisiología de la t ision. introduciendo microclec-
¡rodos en la retina de un animal, estimulando esa retina por
medio de luz monocromática de longitud de ondas variable
(rueda de la izquierda) y luego midiendo el potencia! obtenido.
Este tipo Je experimentos ha permitido avanzar notablemente
en el conocimiento de la fisiología de la visión » permitir

t¡ modo de funcionamiento del sistema
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ncs de campo, sus caracterís­
ticas de dispersión. Se co­
menzó además a estudiar el
efecto de la irradiación por
rayos X o rayos gamma so­
bre la fertilidad del Rhod-
niiis, con miras a determinar
si es posible establecer un
control biológico del vector
(Dr. Juan Gómez), 4) Fi­
nalmente, se ha estudiado por
medio del microscopio elec­
trónico, el ciclo del parásito
en los tejidos del huésped,
obteniéndose por primera vez
magníficos cortes ultrafinos
de todas las fases de desarrollo
del Schizotr) pannm cruzi
(Dr. Antonio Sanabria).

En el estudio de la anquilostomiasis, se siguen líneas más
o menos análogas. El anquilostomo es un parásito que infecta
alrededor de la mitad de la población rural nuestra, producién­
dose anemia en un porcentaje bastante elevado de los parasi-
rados. A pesar de la importancia de esta parasitosis en la 

Otras investigaciones, también relacionadas con problem
de orden ambiental, pero que sería muy largo detallar son
aquellas relacionadas con la incidencia de hemoglobinas ánor
males en poblaciones indígenas (Dr. T. Arends) o de factores
sanguíneos con significado antropológico (Dr. M. Layrisse)
con el bocio endémico (Dr. K. Gaede, Dr M. Roche. Dra ¡q’
Parra y P. Rodríguez), con la arqueología venezolana, estu­
diada mediante métodos físicos y químicos (Prof. J. M. Cru-
xent), con la quimioterapia de la bilharzia y de la leishma-
niasis (Dr. N. Ercoli), con la ultraestructura de la lepra (Dr
T. Imaeda) y de los hongos patógenos (Dr L. Carbonell),
con la distribución, característica bioquímica y elcctromicros-
cópicas de los virus de insectos (Dr. G. Bergold), de los virus
de interés veterinario (Dr. M. Mussgay), de los virus entéricos
(Dr. O. Núñez Montiel), de los virus de plantas (Dra. F. He-
rold) y con la transmisión de dichos virus por ciertos insectos
(Sr. O. Suárez).

Dedicados en gran parte a estudios, básicos pero dirigidos,
de problemas nuestros, las secciones de Biología y Medicina
también tienen departamentos que estudian ciencia funda­
mental; en especial en las ramas de la neurofisiología y de la
Biofísica. Es sumamente importante que entre nosotros se
desarrolle la afición por los estudios básicos o fundamentales
cuantitativos, para poder encauzar en ellos los jóvenes con
inclinaciones sólidas hacia el cultivo del conocimiento, los

economía agrícola, se han realizado pocos estudios fundamen­
tales al respecto. No se sabe en forma precisa, por ejemplo,
cómo esc parásito, colocado en la mucosa intestinal, a veces en
impresionante número, afecta la absorción de las sustancias
alimenticias comunes; se conoce mal la cantidad de sangre que
expolia el anquilostomo; no se ha determinado bien el efecto
del parásito sobre el recambio de hierro y de otras sustancias en
el parasitado. Muchos de estos problemas pueden ser solucio­
nados por medio de técnicas modernas, y en especial de aque­
llas que utilizan isótopos radiactivos. El equipo de laboratorio
de Fisiopatología del Instituto (M. Roche, M. Layrisse, C. Mar­
tínez Torres, L. Warren) se ha dedicado a medir la absorción
intestinal de sustancias alimenticias, a determinar una serie de
factores cuantitativos relacionados con el metabolismo del
hierro, y a buscar en la biología del gusano aquellos datos
que pudieran servir a combatirlo mejor eventualmente.
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CS no son e.ntre nosotros proporcionalmente menos escasos
Cn. °tra-4 S 6 * * * * tlerras- ,-:ls investigaciones básicas son las que

■} r ínteres universal tienen; un aporte al conocimiento del
funcionamiento cerebral es un aporte para el hombre en
Venezuela, en New York, en París o en Moscú. Ya es trivial

Cionar que son las contribuciones básicas las que encierran
porenctalmente más posibilidades eventuales de aplicación.

n* nSC1 C CSPU<-’S ‘le una larga latencia.
, i * UePnrtamento de Biofísica del 1VIC se dedica al <
I r '.|IT\Crn cc'ular. Cada organismo vivo está com 
nutre 11 * * * ,1S’ uni^;Rles ÓC" la vida: células que respiran, ‘I"
fnnr,? '[ue excretan sus productos de desintegración
rnrlr nC|S .‘ls,cas sc* ejecutan a través de una niembran
i m \ célula y Ja cual sirve a ésta al mismo tn--

susun m<>n’ C e.r,nón Y intestino. Saber en qué form-
sustancias nutritivas y las sustancias de desecho atraviesa:-

slli ‘''

**•

membrana celular, cómo son seleccionadas para su uso, por qué
mecanismos bioquímicos o biofísicos ejecutan su trayectoria,
es entender un fenómeno fundamental de la vida. En mi opi­
nión, es este tipo de estudios el que se necesita urgentemente
para que entendamos, y, por consecuencia, lleguemos a curar
el cáncer. El cáncer es un desorden de los procesos fundamen­
tales biológicos de la célula: todo aporte al conocimiento de
esos procesos es una contribución a la cadena de hechos que
ha de llevarnos a la meta. Estos estudios, realizados bajo la
dirección de R. Villegas, son ejecutados por un equipo entu­
siasta y joven (L. Villegas, G. Rodríguez, C. Giputo, M. Jimé­
nez, F. Herrera, G. Whittembury). Complementan magnífica­
mente estas labores las indagaciones eleccromicroscópicas de
G Villegas, quien se ha dedicado al estudio de la estructura
fina de diferentes partes del sistema nervioso.

Una de las fases más importantes de los trabajos de la
Dra. G. Villegas se relaciona con el estudio de Ja estructura
de la retina. El conocimiento adquirido en ese sentido contri­
buye a aclarar la forma en que el hombre, y buen número de
otros animales, realiza el fenómeno de la visión, y complementa
las investigaciones del grupo de fisiología. Dicho grupo, diri­
gido por el Dr. Gunnar Svactichin, utilizando finos microelec-
trodos con los cuales se logra penetrar la sustancia cerebral
y captar el micropotencial eléctrico emitido por células en
estado de funcionamiento, ha logrado emitir una teoría, basada

7 

sobre hechos experimentales bien sentados, que mo- itican
forma radical conceptos fundamentales del funcionamicn
cerebral. No tendría nada raro que esta teoría llegara a m<
ficar nuestro modo de pensar acerca de los procesos arc?r‘
y hasta nuestros puntos de vista sobre la patología < c
nervioso.

Si bien es verdad que la mayor parte de las5 • '
del 1VIC se hacen en el campo biológico y médico, e n
de acuerdo con los Estatutos que lo rigen, se ha pr<-'
por comenzar a desarrollar la investigación en ^imKJinK,nt0
mencionar aquí los estudios que se realizan en el Xpar>^ ..
de Química sobre activación del anillo benzénico, son c-
teóricos de un alto alcance práctico, pues sirven <. e
decir así, de atlas dinámico para predecir mut tas re.
químicas. El Departamento de Química ademas, bajo .
c¡ón del Dr. G. Chuchani, hace todos los esfuerzos

para desarrollar un grupo de jóvenes venezolanos interesados
en la investigación química. Se estudian también ciertos pro­
ductos naturales, como los derivados de la Malúa, planta indí­
gena guajira (Dr. K. Crowley) y se ha establecido un pro­
grama limitado de productos sintéticos, como colaboración con
el Departamento de Terapéutica Experimental. El Departa­
mento de Química realiza para otros departamentos trabajos
de análisis (G. León de Pinto).

Los Estatutos del IV1C prevén la creación de Secciones de
Física y de Matemáticas. La primera está todavía en una etapa
embrionaria, de gestación; la segunda no existe aún. La etapa
fundamental para la creación de ¡a investigación en la Física
y en las Matemáticas es la de capacitar personal; como la
primera escuela universitaria de Física en el país, la de la
Universidad Central, abrió sus puertas solamente en 1958, es
evidente que no hay aquí por los momentos personal capa­
citado en dicha materia. Además, debido a la dificultad inhe­
rente a este tipo de estudio, no se espera tener un grupo joven
idóneo antes de tres o cuatro años, el cual podrá entonces
comenzar a trabajar bajo la dirección de extranjeros más capa­
citados. Este fue el motivo fundamental que llevó al cierre
temporario del Reactor nuclear RV-1. Dicho Reactor había
sido inaugurado en julio de 1960; había funcionado satisfac­
toriamente con un equipo de jóvenes ingenieros venezolanos;
el 19 de agosto de 1961 se fabricó el primer isótopo, potasio

4. El Rbodnius prolixus -"chipo"— vector transmisor principal
tic la enfermedad de Cbagas

5. El técnico Alberto Gross —izquierda— marca con cobalto
radioactivo varios "cbipos". l-os investigadores están prote­
gidos tras ladrillos de plomo, vigilando además el nivel de
radioactii idad por medio de un aparato monitor

6. Marcados los "cbipos" con un isótopo radioactivo, se suelta
un número conocido, en un ambiente natural, rancho o pal­
mera. Pasado un tiempo seleccionado se buscan los "cbipos"
por medio de detectores, especialmente sensibles. Este tipo de
experimento permite conocer su modo de dispersión, sitios de
selección y longet idad en condiciones de campo

El ingeniero John Gallimorc encuentra en
pared de babareque una señal radioactii a. >
"chipo" sembrado por los experimentadores

radioactivo, el cual fue utilizado en experimentos originales por
el Departamento de Biofísica (L. Villegas y G. Rodríguez).
Pero no se veía posibilidad inmediata de usar el reactor plena­
mente, en modo tal que justificara el gasto involucrado. Por
eso, una vez en pleno desarrollo y producción las secciones de
Biología, Afedicina y Química, y en la seguridad de que “El
Reactor*’ no representaba ya más que una pequeña parte de
las “fuerzas vivas” del Instituto, y que su cierre no significaría
más que la inutilización momentánea de un aparato, hasta
tanto hubiera justificación para su reapertura, se procedió a
apagar la pila y a enviar los que allí trabajaban a! exterior para
su capacitación avanzada. La experiencia ha justificado nuestra
decisión: el Instituto funciona ahora mejor que antes, sin nece­
sidad de “conina de humo” ni de propaganda sin base. Se ha
inculcado entusiasmo y confianza en los jóvenes, quienes han
visto que no se vacila en tomar medidas drásticas cuando hay

Sí
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Experimentación Cft química orgánica por la Estudiante
duada Srta. Vi ja Rese

8. Microscopía electrónica de cerebro de ratón dentro del
pueden notar partículas redondas con un centro oscuro y una
periferia más clara. Son partículas del virus de la fiebre
amarilla, aumentadas 200.000 (doscientas mil) veces, demos­
tradas por primera vez en el mundo en el laboratorio de
virología del IV¡C por el Dr. Genio! Bergold y sus cola­
boradores 

&
-Sí'

doctora Gloria Villegas examina una nmeítra bioIÓS"
me io de un microscopio electrónico Siemens

Paracoccidioides brasilicnsis Hongo, productor i/e A
medad pulmonar en Venezuela, estudiado en el i lr¿n¡co.
Dr. Luis Carbonell por medio del microscopio c
Aumento 7.000 veces. Forma joven con esportdacio"^

...

que reparar defectos fundamentales de estructura de funciona­
miento. Para 1965 ó 66. Dios y el presupuesto mediantes, ten­
dremos una buena Sección de Física en el IVIC.

Vale la pena, para terminar, mencionar algunos de los
servicios anexos del IVIC, los cuales contribuyen a hacer del
Instituto lo que es: el servicio de Radiofísica Sanitaria y la
Biblioteca. El primero, del cual está encargado el Dr. J. Sola­
nas, ha sido reducido después del cierre temporal del reactor,
pero continúa desarrollando labor importante en el Instituto.
Mantiene el control de seguridad sobre los isótopos radiactivos
que se utilizan en el Instituto, vigila la radiactividad ambiental
y realiza un programa de análisis de elementos radiactivos en
agua y diversas sustancias locales. La Biblioteca, entre salón
de lectura, dependencias y depósito, tiene una superficie de
1.756 metros cuadrados. Se ha hecho un esfuerzo especial para
dotarla de io necesario para una biblioteca básica de ciencias.
Recibe alrededor de mil revistas científicas y técnicas. Posee
16.032 volúmenes, la mayoría adquiridos durante los últimos
tres años, incluyendo muchas colecciones completas. La Biblio­
teca es uno de los lugares del Instituto abierto libremente al
público interesado (todos los días laborables en horario corrido
de 8 a.m. a 10 p.m. Los lectores de fuera pueden adquirir en la
Biblioteca un bono que íes permite almorzar o comer en la ca­
fetería del Instituto y permanecer allí todo el día. Los sábados
las horas son: 8 a.m. a 5 p.m., y los domingos 9 a m. a 1 p.m ).

clivihgativo, "Ojo con el rXnquilostoma", obtuvo Diploma en
el Segundo Concurso Internacional de Películas Agrarias, cele­
brado en Berlín del 2 al 11 de febrero de 1962.

El Taller Mecánico (Jefe Sr. 11 Herburger) y la carpin­
tería (Jefe Sr. A. Vilela) complementan a los laboratorios y
los sirven.

La electrónica constituye una especialidad básica en todo
Instituto moderno de Investigaciones El Instituto ha logrado
últimamente, bajo la dirección del Dr. G. Cosci, desarrollar un
servicio de electrónica de primera calidad, cuyas funciones
principales son las de diseñar y construir nuevos aparatos para
los laboratorios del Instituto que lo exijan, mantener y reparar
los existentes, y contribuir eventualmente con investigaciones
originales en campos de la electrónica aplicada.

Como gran parte de las investigaciones del IVIC se desa­
rrollan en las diversas ramas biológicas, se construyó y equipó
recientemente un moderno bioterio para cría de animales de
experimentación, el cual está dirigido por el Dr. J. R. Díaz
Sánchez.

Mención aparte merece el "Taller de Diamantes (Jefe
Sr. Federico Dehmer). Es un taller que se dedica a la fabri­
cación de las pequeñas cuchillas con filo de diamante vene­
zolano, las cuales son vendidas en el mundo entero a institutos
científicos. Desarrolladas inicialmente bajo la dirección del
Dr. Fernández Morán en Suecia, la fabricación de estas cuchi- 

O.

pi : Departamento de Fotografía, dirigido por el especialista
co", a e’ anciguamenre del Karolinska Institutet de Estocolmo,
n^ci °Fa c^trcc^anientc en los trabajos de microscopía elcctró-
bu ,rca^^a t0£Jas las tareas fotográficas del Instituto, contri-

*7 ° -aS* a 1° ^l,e modernamente se ha llegado a llamar
‘ pVn1511*1! ’ aux,l,ar indispensable de la ciencia

graf v Ci5artanienro Cine, bajo la dirección del camaró-
de 1° ^-l^’nren, ha realizado varias películas científicas, una
C as cualcs, realizada con el Dr. Kozma en la Universidad
n ic ^*1 ’ rcc*k*ó el primer premio en el Primer Congreso Inter-
DiivJt F°rografía y Cinematografía Médica realizado en
tomSC • ^¡cman,a- Otra, ‘‘Estudio in vitro del Ancyc.os-
na a Canmum , recibió la medalla de oro en el certamen inter-
in 10na Primera Rassegna Internacional del Film di Docu-
printa2-°neS ^científica”, que tuvo lugar en Pavía, Italia, a

C1pi°s de mayo del corriente año; y una tercera, de tipo 

de La

lias fue luego perfeccionada por el actual personal del IVIC
y ha llegado a convertirse en una pequeña industria auto-
suficiente. Es tanta la demanda de las cuchillas IVIC que el
atraso en las entregas es por ahora de nueve meses, aunque se
están dando los últimos toques a una nueva expansión de los
talleres. Durante los dos últimos años, el Instituto ha desarro­
llado un nuevo cuchillo "Modelo K” que tiene mucha demanda
por su capacidad para cortar materias muy duras.

Cabe mencionar finalmente que el Instituto se abastece de
agua, poseyendo una toma de superficie que le da 30 litros
minuto al fin.il de la época seca; el agua es luego tratada en el
propio Instituto. El abastecimiento de electricidad nos viene

Mariposa, llegándonos mediante una subestación de
10.000 kilovatios. Hay además dos plantas Diesel de emer­
gencia. El Jefe del Servicio de Electricidad es el Sr. J. Asensi,

hijo.
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Li superficie total de los terrenos del IVIC es de alrededor
de 550 hectáreas. El Instituto ha realizado hasta ahora todas
sus propias construcciones, por un total de 8.155 metros cua­
drados hasta enero de 1958, y de 23.996 metros cuadrados de
esa época para acá. Se persigue un programa de constante
reforestación.

A partir de 1958 se han construido 12 viviendas para cien­
tíficos, se ha terminado la planta de tratamiento de agua y un
edificio de apartamentos, el edificio de Química y Física, el
galpón que abriga al Departamento de Antropología, el grupo
de edificios para Biblioteca, /Yuditorio, Fotolabor y Adminis­
tración y una amplia y moderna casa para animales (Bioterio).
Las compañías constructoras que han colaborado en las cons­
trucciones, han sido seleccionadas por medio de licitación.
Ellas fueron: Wannoni y Lacayo (Reactor, apartamentos, vi­
viendas, Biblioteca); Constructora Delta (Bioterio).

Aunque el IV1C sea fundamentalmente un Instituto de
Investigación, no puede dejar de asumir la responsabilidad que
le incumbe de enseñar a los jóvenes los métodos y el espíritu
de dicha investigación. Desde el comienzo de nuestra gestión
nos hemos preocupado por ello, pues el futuro del Instituto
depende en gran parte de la buena preparación de las genera­
ciones más jóvenes, quienes deben tomar eventualmente a su
cargo nuestros laboratorios. La enseñanza de la ciencia com­
prende dos procesos: uno formal que consiste en el aprendí-

14

zaje de las ciencias básicas, biología, matemáticas, física, quí­
mica, por medio de cursos sistemáticos, y otro, más flexible,
mediante el cual el alumno pasa por las etapas psicológicas
que lo convierten de aprendiz en investigador original y
creador. El primero se aprende, o debería aprenderse mayor­
mente en la Universidad. El segundo se imparte por el con­
tacto diario con investigadores ya formados, por la práctica de
la investigación, tanto en sus aspectos metodológicos como en
el juego de ideas, hipótesis, discusión, interpretación y publi­
cación que constituyen la ciencia activa Los Estatutos Orgá­
nicos del IVIC prevén una categoría de “Estudiantes Gradua­
dos". quienes, en una especie de noviciado, semejante al de los
••Gradúate Studcnts" sajones o del “Aspirante*’ soviético, una
vez diplomados (licencia o doctorado) por la Universidad.
procuran confirmar su vocación con la ayuda de sus tutores
científicos y comienzan a realizar tarcas de investigación, en-

13. Un aspecto de ¡os depósitos de la biblioteca. • ‘ constituyen
numerosas colecciones completas de revistas que
valioso acerro para los estudiosos presentes y futuros

Vi,la de Caraca, de,de la Olichia de Dirección del laíld-d

•2- Biblioteca del IVIC. Villa parcial de la exposición de nuera,
revistas periódicas. El último número aparece vertical, mien­
tras los números inmediatamente precedentes están en la
repisa inferior. (Una vez formado un volumen completo, pasa
(t ser empastado y se coloca en el depósito]
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15. El edificio de Medicina y Biología

16. El edificio de Física y Química, en todo el Alto de Pipe.
(En el ala izquierda están los departamentos de Química y
de Radiofísica Sanitaria; en el ala derecha, la Escuela de
isótopos. En el sótano, los estudios de radiobiología sobre el
"chipo” y el Departamento de Electrónica del Instituto). En
el cilindro central está el Reactor Nuclear, en el presente
momento parado

17. El Bioterio (casa para cria de animales), ultimo de los edi­
ficios terminados y organizados. En el primer piso se crian
o mantienen los animales de experimentación sanos, (principal­
mente ratones, ralas, conejos, acures, hamsters y monos. Estos
últirnos se utilizan en especial en trabajos de estudio de virus)

18. Unidad móvil construida y equipada en el IV1C, que contiene
diversos equipos destinados a la detección y medición de la
radioactividad de la atmósfera. (Con este tipo de equipo se ha
podido detectar el aumento de la radioactividad debido a las
explosiones nucleares de diverso origen). El ingeniero John
Gallimore examina la gráfica del aparato monitor

erando así de pleno en la carrera científica. Se procura inculcar
al Estudiante Graduado el sentido de la ciencia como profesión
) carrera, exigiéndole la dedicación exclusiva a sus tareas de
creación intelectual, e insistiendo en la necesidad del trabajo,
la perseverancia, la honestidad menta! y la limpieza técnica, de
preferencia al brillo superficial y a los desplantes de genialidad.

En octubre de 1958 entró al IV1C el primer grupo de Estu­
diantes Graduados y desde entonces han venido ingresando
anualmente de 10 a 14 jóvenes. El programa de Estudiante
Graduado, regido por un Comité de Educación de cinco per­
sonas, cuyo Presidente es Luis Carbonell, ha sido de ejecución
delicada. En muchos casos, la preparación universitaria de los
candidatos en las ciencias básicas y su cultura general huma­
nística han sido deficientes. Como el grupo de Estudiantes
Graduados ha sido heterogéneo, pues los candidatos provienen
de las más diversas disciplinas, no se ha podido establecer un
programa formal de cursos que pudiera completar a cabalidad
las deficiencias de los alumnos. En forma insistente, se ha
impartido a los alumnos enseñanza en los idiomas que consti­
tuyen la base de la “literatura” científica, en particular en el
inglés, y se ha procurado darles una enseñanza suficiente en las
matemáticas y en la estadística. No se han podido poner en
marcha cursos formales de física o de química. Se ha procu­
rado suplir por medio de becas las deficiencias del sistema.

La educación del Estudiante Graduado ha sido completada

^fñl^Ol

19. El entomólogo Oscar Suárez. izquierda, conduce la cria <■
mosquitos Aedes Aegypfi para fines de experimentación en ¿
fiebre amarilla

I x-.ki. nnr li enseñanza directa, socrática, por el Jefe
del I libatorio, al cual el Estudiante Graduado ha sido asig-
n,do la bondad de dicha enseñanza supeditada a! ínteres de

h á i -fe V I su capacidad docente. A pesar de todo, se- esta
i mdo básicamente lo que se intentaba, pues ya un buen
°?r I helios estudiantes ha sido becado al extranjero ).
numcro de dI cho ■ Jjndo m(Jy b
como investigador f j(l(.ión sin cmbargo, por la
cuerna de si mismos 4 ev¡Jen(c que el programa
experiencia adquir da « fortificado y am-

además para personas intensivo sobre técnicas de
—'° Xívos. Este curso, a cargo del cual
manejo de isótopos
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20. Serie de fotogramas tomadas de una película lindad ,r4.
dios in litro de! Ancydostoma caninum". basado c»^ fCi
bajos de ¡os doctores Maree! Roche, Carlos Marl,,,e‘l¡.l de
> León Mcpherson. Por primera vez aquí te folog’ (ie
cerca los movimientos del esófago de! anquiloslonio
ejecuta para chupar ¡a sangre que lo alimenta. f h '
recibió medalla de oro en el Primer Congreso 11 '.j
de I'olografía y Cinematografía Médica, en DüíSÍ
manía

está el Profesor J. A. Velandia, está destinado a poncr
manos de personas calificadas las nuevas técnicas isotó
a enseñarles los posibles usos de dichas técnicas y a demo
las medidas necesarias de protección. Llenan una necesidad
nuestra actual, en este momento en que, en asuntos "atómicos”
es más útil la enseñanza que el despliegue sin fundamento de
aparatos caros y complicados.

El IVIC ha ido poco a poco extendiendo su colaboración
a otras instituciones en el país y fuera de él Ha aceptado
becados de la Universidad Central, de la Universidad del Zulú
de la Universidad de los Andes y del Ministerio de Sanidad
estos becados, reciben en el país capacitación que hubiera sido
menester recibir fuera en otras épocas. Formarán la vanguardia
de una nueva ola de investigadores en sus respectivas institu­
ciones. Programas comunes de investigación se están reali­
zando con la Universidad de Carabobo, la Universidad Central
y la División de Malariología y Saneamiento Ambiental del
SAS. Se está colaborando con la Universidad de Yale (Antro­
pología), la Universidad de Harvard (Biofísica), el Instituto
Pasteur, la Universidad de Montevideo y la de Santiago de
Chile (Gastroenteritis), la Atomic Energy Commíssion oí
Cañada Limited (Fisiopatología, estudio del Rhodnitts pro-
lixttsi, la Universidad de Bu fíalo (Terapéutica Experimental.
síntesis de drogas contra diversas afecciones tropicales) Re­
cientemente la Organización de las Naciones Unidas para la
Educación, la Ciencia y la Cultura (UNESCO), ha solicitado
al Instituto que otorgue unas diez becas a personal docente y
de investigación de universidades e institutos superiores latino­
americanos, con el objeto de que éstos vengan a perfeccionarse
en el IVIC en técnicas de biología moderna, reconociendo asi
en honrosa forma el nivel internacional que ha alcanzado
el Instituto.

Para los que siguen de cerca y en forma objetiva el desa­
rrollo de la humanidad, es obvio que todo esfuerzo tendiente
a desarrollar la ciencia en un país es fundamental en la evo­
lución hacia un futuro mejor. En los países más desarrollado»
lo que acabamos de decir constituye un axioma, pero en aque
llos que están menos desarrollados, como el nuestro, el asunto
puede parecer menos evidente. Como resultado de ese proteo.
el desarrollo de la ciencia aumenta en los países desarrollan ° -
en curva logarítmica, mientras que en los nuestros permanc^
estancada; se expande así cada día el abismo que nos separa
Es nuestro deber hacer que disminuya dicho abismo, no
pretcnsiones de hacernos una gran nación científica, sino c
el fin muy justificado de adquirir nuestro puesto. 1110 j
pero significativo, en el gran concierto de una human*
unida. Esfuerzos como los que hace el IVIC, o la Escuea $
Ciencias de la Universidad Central, o todos aquellos q|,K
en los institutos gubernamentales y privados de \
hacen ciencia creadora verdadera, deben ser respaldados p <•
mente por todos nosotros.


